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PRESENTACIÓN 

56 a 66 (Ley 14/1975) y empezaba a 
reconocer capacidad jurídica a las mu-
jeres. Así se explicaba en su Exposición 
de Motivos:

La reforma del régimen jurídico de la 
capacidad de obrar de la mujer casa-
da ha exigido una reordenación de los 
artículos cincuenta y siete a sesenta y 
cinco, así como el retoque de una se-
rie de preceptos diversos del Código, 
en los que éste imponía la necesidad 
de la licencia marital para los actos y 
contratos de la mujer. Los artículos cin-
cuenta y siete y cincuenta y ocho, que 
conciernen a las relaciones personales 
entre los cónyuges, de difícil sanción 
jurídica, precisamente por sus acusa-
dos presupuestos éticos y sociales, ha 
sido preciso conformarlos de acuerdo 
con la general finalidad perseguida de 
equiparar en lo posible a los cónyuges 
y en armonía con lo establecido respec-
to de los actos y relaciones de alcance 
patrimonial. 

En el artículo cincuenta y siete resulta 
suprimida la fórmula discriminatoria de 
la protección como atributo del marido 
y la obediencia como obligación de la 
mujer, para decir en términos de abso-
luta reciprocidad que marido y mujer de-
ben protegerse mutuamente, añadiendo 
que habrán de actuar siempre en inte-
rés de la familia, con lo que ésta, como 
institución más general que engloba al 
matrimonio y le dota de un sentido tras-
cendente y transindividual, recibe el re-
frendo legislativo que se echaba en falta 
en la anterior ordenación. 

El cambio operado en el artículo cin-
cuenta y ocho supone conferir una par-
ticipación igualitaria de la mujer en la 
determinación de la residencia de los 

MUJERES Y CONSTITUCIÓN DE 1978
M. ª DEL CARMEN GIMÉNEZ CARDONA
Vicedecana del Iltre. Colegio de Procuradores de Madrid

Hoy me enorgullezco en presentar es-
tos testimonios de grandes mujeres 
y grandes juristas de nuestro tiempo, 
herederas de aquellas feministas que 
nos precedieron en un pasado próximo 
y que nos abrieron la puerta para que 
actualmente seamos mujeres con ple-
nos derechos y profesionales con posi-
bilidad de alcanzar las más altas cotas 
en su ámbito de actuación. 

Como dijo Carmen Alborch “las muje-
res no llegamos porque sí a determina-
dos lugares, sino que llegamos porque 
ha habido unas mujeres que han lucha-
do antes para que lleguemos y creo que 
esa genealogía es una manera también 
de hacer historia, de hacer justicia y, 
por tanto, de hacer reconocimiento…”

Es por todo ello que este especial de 
la Revista ICPM se presenta como un 
acto de justicia, ya que viene a reco-
nocer la labor realizada por las muje-
res que representaron al pueblo espa-
ñol en las Cortes Constituyentes: 27 
mujeres entre diputadas y senadoras 
que formaron parte de la Legislatura 
Constituyente que abarcó de los años 
1977-1979.

La proporción entre hombres y mujeres 
constituyentes era abismal: 21 mujeres 
en el Congreso de 350 diputados; 2 se-
nadoras designadas entre 40 de desig-
nación real, y 4 mujeres en el Senado 
de 221 senadores. Es evidente que no 
eran muchas, pero su reducido número 
no las impidió asumir un papel reivin-
dicativo de los derechos de las muje-
res y conseguir ser las pioneras en el 
cambio político y social que se inició en 
España. Por ello, no podemos permitir 
que caigan en el olvido y es merecido 
el homenaje a todas ellas.

Siempre nos hemos referido y home-
najeado a los “Padres de la Constitu-
ción” sin pensar en la intervención que 
las mujeres pudieron tener en su ela-
boración. En los Diarios de Sesiones 
del Congreso y Senado de la época ha 
quedado reflejada una actividad parla-
mentaria intensa dedicada a la defensa 
de los derechos de las mujeres.

Es importante centrar el momento his-
tórico en el que se encontraban las mu-
jeres en aquellos años: 

Durante el franquismo sólo se recono-
cía como familia la que surgía como 
consecuencia del matrimonio. Así, es-
taba penalizado el adulterio y se esta-
blecía una diferente protección entre 
hijos matrimoniales y extramatrimo-
niales. Estaba prohibido el uso de an-
ticonceptivos y la mujer, e incluso su 
pareja, no podían tenían libertad de 
decidir el número de hijos que desea-
ban engendrar.

En el año 1972 se había conseguido re-
formar, a instancia de una de nuestras 
protagonistas, Belén Landáburu, el ar-
tículo 321 del Código Civil que estable-
cía que las mujeres no podían abando-
nar su casa hasta los 25, a pesar de 
que adquirían la mayoría de edad a los 
21, si no era por razón de matrimonio 
o para tomar estado, de forma que es-
taban subordinadas a su padre.

La mujer no disponía de capacidad de 
obrar, incluso una vez casada cualquier 
gestión pasaba por la autorización de 
su cónyuge, aunque se tratara de ges-
tionar su patrimonio. Sólo dos años an-
tes a la elección de las constituyentes 
se había operado una reforma en el Có-
digo Civil que regulaba en los artículos 
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cónyuges, sin perjuicio de dar entrada 
a otros criterios cuando falte acuerdo.

Asimismo, la Exposición de Motivos 
reconocía que la regulación existente 
hasta el momento había conducido a 
situaciones que parecen contrarias a 
un sentido natural de la justicia.

Este comienzo marcó la pauta a seguir 
por nuestras mujeres y trabajaron in-
cansablemente para que en la Consti-
tución de 1978 se deslizarán artículos 

como el 14 sobre la igualdad formal y 
el artículo 32 sobre la igualdad jurídica 
de los cónyuges. Sin embargo, no se 
logró que se reconociera a la madre la 
posibilidad de ostentar el ejercicio de 
la patria potestad y hubo que esperar 
hasta los años 80.

Se podría hacer referencia a muchos 
más logros en materia de educación, 
acceso al trabajo y otros en el ámbi-
to del derecho penal que se pusieron 
como objetivo estas mujeres, pero con 

esta presentación sólo se pretende 
mostrar el agradecimiento y reconoci-
miento a las "Madres de la Constitu-
ción” y a las mujeres y juristas que han 
seguido la estela marcada por aquellas, 
y que se han prestado a colaborar en 
este proyecto tan ilusionante para el 
Iltre. Colegio de Procuradores de Ma-
drid y, en especial, para su Comisión 
de Igualdad.

Madrid, 8 de marzo de 2024

Diputadas Constituyentes

Soledad Becerril Bustamante, Pilar Brabo Castells, Carlota Bustelo García del Real, Maria Dolors Calvet Puig,  
Virtudes Castro García, Asunción Cruañes Molina, María Victoria Fernández-España y Fernández-Latorre,  
Carmen García Bloise, Dolores Ibárruri Gómez, María Izquierdo Rojo, Rosina Lajo Pérez, Marta Ángela Mata i Garriga, 
Mercedes Moll de Miguel, Dolores Blanca Morenas Aydillo, Elena María Moreno González, Palmira Plá Pechovierto,  
María Teresa Revilla López, Ana María Ruiz-Tagle Morales, Inmaculada Sabater Llorens, Esther Beatriz Tellado Alfonso y 
Nona Inés Vilariño Salgado.

Senadoras Constituyentes

Juana Arce Molina, Gloria Begué Cantón, María Belén Landáburu González, Amalia Miranzo Martínez,  
María Dolores Pelayo Duque y María Rubiés Garrofé.

MUJERES DE LA CONSTITUCIÓN DE 1978:  
21 DIPUTADAS Y 6 SENADORAS
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SE HACE CAMINO AL ANDAR
MARÍA EMILIA ADÁN
Decana Nacional del Colegio de Registradores de España

Al andar se hace el camino, 
y al volver la vista atrás 

se ve la senda que nunca  
se ha de volver a pisar.

Machado describe en esos versos, con 
la maestría que le es propia, la trayec-
toria vital de cada persona. Caminamos 
buscando nuestra plena realización. No 
lo hacemos solos. Todos debemos unir 
nuestros caminos para converger en 
el pleno reconocimiento de la dignidad 
humana, principio inspirador de nues-
tro Ordenamiento Jurídico según el ar-
tículo 10 de la Constitución Española. 
Sin igualdad, no podemos hablar de 
dignidad. Esta es mi senda y mi meta.

Tengo la fortuna de pertenecer al Cuer-
po de Registradores de la Propiedad, 
Mercantiles y de Bienes Muebles que, 
tras el ingreso de la última promoción 
en el pasado mes de octubre, es ma-
yoritariamente femenino. Culminando 
así una larga trayectoria por la igual-
dad, que comenzó con la Ley Hipote-
caria de 8 de febrero de 1861, cuando 
encomendó el servicio público registral, 
a los registradores. 

Una aspiración largamente perseguida 
desde que, en el año 1924, una de las 
primeras licenciadas en Derecho, soli-
citó formalmente opositar al Cuerpo de 
Registradores y la Real Orden de 24 de 
abril de 1924, denegó la solicitud. En el 
Ministerio, quedó planteada la inquie-
tud por esta discriminación de modo 
que, por Decreto firmado por Alcalá Za-
mora el 29 de abril de 1931, las mujeres 
fueron admitidas finalmente y, en 1941, 
aprobaron las primeras cuatro regis-
tradoras: Beatriz Blesa Rodríguez, Ma-

ría de los Ángeles Torcida Fuente, Celia 
Puente Ojea, y Carmen Bono Huerta. 

Desgraciadamente, sólo fue un breve 
paréntesis. El texto refundido de la ley 
Hipotecaria de 1944-1946 impidió a las 
mujeres presentarse a las oposiciones, 
al exigir, entre los requisitos del texto 
normativo para firmar la convocatoria, 
el ser varón. Curiosamente el artículo 
279 de la citada Ley sigue vigente, su-
perado por otras leyes, y como reliquia 
del pasado, que no puede volver.

La ley 56/1961, de 22 de julio, removió 
los obstáculos y desde entonces, nadie 
cuestiona que una mujer pueda ser re-
gistradora. Una senda, la desigualdad, 
que nunca se ha de volver a pisar.

En este nuevo contexto, nací. Mis pa-
dres velaron activamente para que reci-
biera una educación, en la que la mujer 
debía asumir su responsabilidad social 
que abarcaba no sólo la familia, sino 
también la vida profesional y el com-
promiso social, teniendo de modelo a 
Teresa de Jesús, la andariega. En el 
Colegio de las Teresianas, donde estu-
dié, se nos inculcaba que la transfor-
mación de la sociedad nos concernía 
a todas.

Pertenezco a una generación cuya ju-
ventud coincidió con la aprobación de 
la Constitución Española de 1978. Eran 
años de ilusión, en nuestra mente no 
cabía ningún sentimiento de inferiori-
dad ¡Cómo no íbamos a ser iguales! 

En la Universidad de Valencia, participé 
en la creación y desarrollo de la aso-
ciación independiente de estudiantes 

(AIE), e iniciaba así tanto mi compro-
miso social como claustral.

Terminada mi formación universitaria, 
aprobé las oposiciones a Registradora 
de la Propiedad, Mercantil y de Bienes 
muebles, integrada en una promoción, 
la de 1988, que, por primera vez, fue 
paritaria. Tuve la suerte de ingresar en 
una profesión donde el acceso se rige 
por los principios de mérito y capaci-
dad, con lo que no sufrí ningún tipo de 
discriminación. 

Sin embargo, pronto fui consciente de 
que la desigualdad como forma de dis-
criminación estaba presente en la rea-
lidad social con la que había empeza-
do a tomar contacto. Percibí que había 
dos realidades, la normativa recogida 
en los temas de oposiciones, donde las 
leyes se habían ido adaptando al artí-
culo 14 de la Constitución Española, y 
la social, donde la mujer, por el hecho 
de serlo, seguía teniendo dificultades 
para su desarrollo profesional. 

En la vida colegial, la presencia de re-
gistradoras se había asumido con na-
turalidad. No he percibido nunca ningu-
na discriminación. Es significativo que 
las plantillas de oficiales, y auxiliares 
que prestan sus servicios en los dis-
tintos registros, son mayoritariamente 
femeninas.

Sin embargo, era y soy consciente de 
que en otros ámbitos de la sociedad no 
era ni es así. Lo percibí cuando asumí 
funciones de representación corpora-
tiva, al descubrir que, en ese entorno, 
la presencia femenina no era habitual, 
manifestándose la llamada discrimi-
nación por afinidad. Ingresé en un cír-
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culo casi exclusivamente formado por 
hombres.

Esta vida corporativa la inicié en el año 
2001, cuando me incorporé a la Junta 
Autonómica del Decanato de Registrado-
res de la Comunidad Valenciana. Duran-
te ocho años fui directora de su Centro 
de Estudios Registrales. En el año 2010, 
fui elegida decana de los Registradores 
de la Comunidad Valenciana. Allí coincidí 
con Laura Oliver, decana de los procura-
dores, y fuertemente comprometida con 
la igualdad. Cuando dejé el Decanato de 
Valencia, la práctica totalidad de los car-
gos representativos en el mundo jurídi-
co éramos mujeres (presidenta del TSJ, 
fiscal superior, consellera de Justicia, 
decanas de abogados, procuradores, y 
graduados sociales). En dieciséis años, 
la situación había dado la vuelta.

“Cuando asumí funciones 
de representación 

corporativa descubrí 
que, en ese entorno, la 
presencia femenina no 

era habitual”

En el año 2017, mis compañeros, por 
sufragio universal, me eligieron para 
ser su decana Nacional, un gran ho-
nor y una gran responsabilidad. Se ha-
bía roto el techo de cristal, que a veces 
contribuimos a crear, al sucumbir al 
llamado síndrome del impostor. Pos-

teriormente, en el año 2019 asumí la 
presidencia tanto del Consell Social 
de la Universidad de Valencia, mater 
y magistra, a la que tanto debo, como 
de la Fundación Universidad-Empre-
sa, ADEIT, puestos de responsabilidad 
a los que hasta entonces no habían 
accedido la mujer. Sentía que estaba 
contribuyendo a normalizar la presen-
cia femenina en las instituciones.

Visualizar socialmente la igualdad es mi 
compromiso. Si todos fuéramos capa-
ces de reconocer en el otro la esencia 
del ser humano, erradicaríamos esta 
discriminación. Os invito a caminar to-
dos juntos por esa senda, repitiendo con 
Machado “que nunca se ha de volver a 
pisar”, porque cada pequeño paso en el 
reconocimiento del ser humano haya 
devenido en irreversible.
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LA MAYORÍA INVISIBLE
GABRIELA BRAVO SANESTANISLAO
 Vicepresidenta Segunda de les Corts Valencianes

Con siete padres, pero sin madre. Así 
nació la Constitución española hace 45 
años que, pese a que nos devolvía la li-
bertad, dejó fuera a las mujeres. Tanto 
es así que en toda la Carta Magna la 
palabra “mujer” solo aparece dos ve-
ces: una para referirse al matrimonio y 
otra para privilegiar al varón en la línea 
sucesoria a la Corona. 

Nuestra ley de leyes fue aprobada por 
unas Cortes Constituyentes en las que 
las diputadas y senadoras eran el 5% 
de los representantes. Hoy, la presen-
cia femenina se ha consolidado en la 
mayor parte de ámbitos profesionales 
y académicos y en algunos −tradicio-
nalmente masculinizados− son inclu-
so mayoría. El jurídico, por ejemplo, ha 
sido uno de estos sectores en los que 
la mujer ha ganado mayor espacio en 
las últimas décadas gracias al ejemplo 
de figuras que nos abrieron el camino 
como Concepción Arenal, que en 1841 
decidió vestirse de varón para asistir 
a las clases de Derecho que estaban 
prohibidas para las mujeres en un ges-
to valiente con el que quiso poner fin 
al rol de subordinación al hombre que 
las mujeres soportaban; o la valenciana 
Ascensión Chirivella, la primera abo-
gada española; o Clara Campoamor, 
quien le puso una querella al destino 
que le tenían reservado para estudiar 
tres carreras rodeada solo de hombres. 

Sin embargo, aquel camino hacia la 
igualdad en el mundo jurídico se vio 
truncado por la Guerra Civil y, por ello, 
pese la transformación moral y cul-
tural que propició la recuperación de 
las libertades, sigue habiendo un défi-
cit de representación femenina en las 
cúspides del poder judicial ¿Por qué? 

¿Cuáles son las razones por las que la 
igualdad real no se ha instalado en las 
esferas de mayor responsabilidad?

La primera razón hay que buscarla, sin 
duda, en la incorporación tardía de la 
mujer en el ámbito judicial. Recorde-
mos que, hasta diciembre de 1966 −no 
hace tanto tiempo de ello− el acceso 
femenino a la Judicatura y al Ministe-
rio Fiscal estaba legalmente prohibido. 
La Ley de Derechos políticos, profesio-
nales y de Trabajo de la mujer de 1961 
señalaba que “si una fémina accedía 
a la administración de justicia como 
juez o fiscal pondría en peligro ciertos 
atributos a los que no debe renunciar, 
como son la ternura, la delicadeza y la 
sensibilidad”. La derogación de tan dis-
paratada norma permitió a Belén del 
Valle convertirse en 1973 en la primera 
fiscal de España tras superar las opo-
siciones. Más tarde, en enero de 1978, 
Josefina Triguero tomaría posesión en 
el Juzgado de Navalmoral de la Mata 
en Cáceres y se convertiría así en la 
primera juez de la historia de nuestro 
país.

En nuestros días, el relato ha cambi-
ado. Hemos pasado de una sola juez 
en 1978 a las 2.918 que ejercen hoy en 
España; de una única fiscal en 1973, 
a las 2.704 de hoy. Asimismo, siete de 
cada diez nuevas incorporaciones a la 
carrera judicial y fiscal son mujeres. Sin 
embargo, por una cuestión de antigüe-
dad, la representación masculina sigue 
siendo mayoritaria, por lo que su pre-
sencia es abrumadora en la dirección. 
Las mujeres son la mayoría en la Justi-
cia, pero es una mayoría invisible.

En mi caso, cuando ingresé en la carre-
ra fiscal en 1989, me encontré con una 
estructura muy jerarquizada y ocupada 
principalmente por hombres, quienes 
copaban efectivamente la cúspide de 
poder. En todo caso, durante mi trayec-
toria laboral, no tuve dificultad de ac-
ceso a la carrera fiscal, garantizado por 
los principios constitucionales de méri-
to y capacidad, ni tampoco en el ejer-
cicio de la profesión. Las dificultades 
vinieron a la hora de conciliar la vida 
familiar y la profesional. 

Y ahí es donde está la segunda razón 
que explica por qué las mujeres no ac-
ceden de igual modo a los puestos de 
responsabilidad en el ámbito jurídico, 
pues arrastramos una desigualdad 
desde hace décadas. La condición de 
mujer y madre supone un escollo im-
portante porque todavía no existe una 
cultura de la conciliación familiar sólida 
y esa circunstancia nos resta oportu-
nidades respecto a los hombres para 
poder ascender a posiciones de mayor 
liderazgo. 

La maternidad y sus responsabilidades 
derivadas, que tradicionalmente recaen 

“El ámbito jurídico ha 
sido uno de los sectores 

en los que la mujer ha 
ganado mayor espacio 
en las últimas décadas 
gracias al ejemplo de 

figuras que nos abrieron 
el camino”
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sobre las mujeres, han limitado nuestra 
capacidad para poder competir con los 
hombres al tiempo que nos obligaban a 
hacer mayores sacrificios y esfuerzos 
para cumplir con la doble condición de 
madre y profesional. De ahí que, hasta 
que no se superen determinados roles y 
estereotipos y se establezcan medidas 
que garanticen la corresponsabilidad 
en la conciliación familiar, no se podrá 
avanzar hacia una presencia equilibrada 
de mujeres y hombres en los puestos de 
máxima responsabilidad. 

Las mujeres son mayoría entre abo-
gados, jueces, fiscales y procurado-
res; pero son relegadas en los órganos 
corporativos y en las instancias supe-
riores de la judicatura. La desigualdad 

se hace más patente en los cargos de 
más alto nivel, pues siendo alrededor 
del 60% las mujeres titulares de los ór-
ganos judiciales, su presencia men-
gua en las presidencias de tribunales 
superiores de justicia o en el Tribunal 
Supremo. A ello hay que sumar otras 
injusticias −cruel ironía que se da en el 
mundo de la Justicia− como la brecha 
salarial que, en la Abogacía, supera el 
25% entre letrados y letradas.

La desigualdad −en el ámbito jurídico 
y en cualquier otro− no solo es injusta, 
sino también ineficiente e ineficaz para 
una sociedad porque, tal y como decía 
la jueza iraní Shirin Ebadi, “menospre-
ciar a las mujeres y arrinconarlas de la 
participación activa en la vida política, 

social, económica y cultural equivale de 
hecho a privar a la totalidad de la po-
blación de cada sociedad de la mitad 
de su capacidad”. 

Las poderosas palabras pronunciadas 
por esta jurista −apartada de la judi-
catura por el régimen de los ayatolás− 
cuando recibió el Premio Nobel de la 
Paz en 2003 siguen en plena vigencia, 
pues no puede existir un estado social 
y democrático de derecho si una parte 
de la población está discriminada. Esto 
lo sabemos muy bien las mujeres juris-
tas. Por eso, seguiremos reivindicando 
lo obvio, lo ineludible e impostergable, 
una de las pocas certezas éticas que 
tenemos, la igualdad entre hombres y 
mujeres. 
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Seguimos celebrando el 8 de marzo 
como el día de la mujer en el mundo 
para visibilizar la importancia de luchar 
por la igualdad, en pleno siglo XXI.

Hace unos años caminaba hacia mi 
juzgado de violencia sobre la mujer en 
Sevilla en el que trabajo desde hace 
16 años para atender a una guardia de 
fin de semana. Me dirigía por el cen-
tro de esta maravillosa ciudad algo 
apresurada y preocupada por la carga 
de detenidos y órdenes de protección 
que suelen atenderse en esta clase de 
juzgados cuando me topé sorpresiva-
mente con una multitud, lo que hizo ra-
lentizar mi marcha y enojarme por el 
contratiempo. A medida que me acer-
caba a la concentración de gente pude 
vislumbrar la predominancia del color 
rosa de los dorsales que portaba una 
multitud enorme de mujeres corriendo 
una maratón. El espectáculo era mag-
nífico y no tuve más remedio que pa-
rarme a observarlo y a emocionarme. 
Comprendí entonces por qué he dedi-
cado toda mi vida profesional a trabajar 
por conseguir paliar el sufrimiento de 
las mujeres y niñas que sufren violen-
cia física, psicológica o sexual por el 
simple hecho de haber nacido mujeres.

A lo largo de mi vida profesional he vis-
to a miles de mujeres declarar haber 

sido víctimas de vejaciones, insultos, 
agresiones, amenazas, coacciones, 
acoso o lesiones. Mujeres asesinadas o 
gravemente lesionadas a manos de sus 
parejas o exparejas, y a niños y niñas 
que han tenido que vivir en ese escena-
rio de terror en que se han convertido 
sus domicilios.

El trabajo que todos los profesionales 
realizan cerca de las víctimas de vio-
lencia de género te hace más huma-
no, te hace sentir útil y con vocación 
de servicio público, pero sobretodo te 
hace aprender. Entender el sufrimiento, 
tener empatía, apoyar, informar, conso-
lar y acompañar a personas vulnera-
bles te enseña a vivir con sentido. 

Y es que aún hoy en día el 99 % de las mu-
jeres siguen evitando caminar por deter-
minados lugares solitarios en nuestras 
poblaciones por miedo a ser agredidas 
sexualmente. Aún tenemos que asistir en 
España a más de 50 asesinatos al año de 
mujeres a manos del hombre que fue su 
pareja afectiva por el simple hecho de que-
rer dejar esa relación o de no sucumbir a 
sus crueles imperativos, así como a los 
cometidos tras un delito contra la libertad 
sexual o por motivos culturales o de honor.

Por eso es necesario seguir mante-
niendo esta fecha en el calendario. El 
8 de marzo es un reconocimiento a to-
das las mujeres que cada día luchan 
por conseguir un mundo mejor, que lle-
gará cuando no se cuestione su pala-
bra y su valía.

El Observatorio contra la Violencia 
Doméstica y de Género que tengo el 
honor de presidir desde hace 10 años, 
seguirá, como siempre, analizando 
datos, estudiando y coordinando 
instituciones.

Y no dará ni un paso atrás hasta con-
seguir el objetivo por el que se creó: ni 
una sola víctima más de violencia ma-
chista. Ni un solo niño o niña huérfano 
por esta sinrazón.Y ni un solo maltra-
tador que consiga la impunidad.

8 DE MARZO
ÁNGELES CARMONA VERGARA
Vocal del Consejo General del Poder Judicial y  
presidenta del Observatorio contra la Violencia Doméstica y de Género

“He dedicado toda 
mi vida profesional a 

trabajar por conseguir 
paliar el sufrimiento de 

mujeres y niñas que 
sufren violencia, por el 
simple hecho de haber 

nacido mujeres”
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“En la abogacía 
española persisten 

desigualdades 
salariales, obstáculos 
para la conciliación, y 
techos de cristal que 

afectan a la presencia 
de mujeres en cargos 

directivos”

LAS MUJERES Y EL EJERCICIO DE LA 
ABOGACÍA
MARLÉN ESTÉVEZ SANZ
Abogada. Presidenta de Women in a Legal World (WLW)

Al reflexionar sobre mi trayectoria 
como mujer y profesional del Derecho, 
observo avances significativos en la 
equiparación de los derechos feme-
ninos durante estos últimos años. Sin 
embargo, también es innegable que 
persisten desafíos, lo cual motivó en-
tre otras cosas, la creación de Women 
in a Legal World (WLW).

nacional hasta el primer cuarto del si-
glo XX, marcado por la aprobación de 
diversos estatutos de los Colegios de 
Abogados. El Estatuto del Colegio de 
Abogados de Madrid, promulgado en 
1920, fue pionero al reconocer que “las 
mujeres podrán ser admitidas al ejerci-
cio de la profesión”. 

Un estudio de 2022 sobre la igualdad 
de género en la abogacía española 
revela que el 70% considera que esta 
debe ser una prioridad en la profesión. 
Sin embargo, persisten desigualdades 
salariales, con remuneraciones un 20% 
inferiores en promedio, obstáculos para 
la conciliación laboral y familiar, y el 
persistente techo de cristal que afec-
ta la presencia de mujeres en cargos 
directivos.

Aunque los datos del Instituto Nacional 
de Estadística para el curso 2022-2023 
indican que el 55% de los estudiantes 
de Derecho en España son mujeres, la 
progresión profesional muestra una 
brecha. Según Cinco Días y el Confi-
dencial, solo una de cada cinco socios 
en los principales bufetes y el porcen-
taje es prácticamente nulo si atende-
mos a cuantas son las mujeres que 

presiden firmas a día de hoy. A esto se 
suma que el 12,34% de los jueces del 
Tribunal Supremo son mujeres, a pesar 
de que la mitad de los jueces en gene-
ral son mujeres. Esta disparidad resalta 
la necesidad de seguir impulsando la 
igualdad de oportunidades en nuestra 
profesión.

Otro de los grandes desafíos que he ob-
servado a lo largo de mi carrera es el de 
la necesidad de trabajar en la identifica-
ción de sesgos tanto por parte de hom-
bres como de mujeres. La realidad es 
que todos seguimos teniendo muchos 
y es difícil desprenderse de ellos. A este 
desafío se suma el de conectar talen-
to femenino. Conocernos y ayudarnos 
más entre nosotras. Generar espacios 
donde podamos compartir experiencias, 
reflexiones y retos. Espacios seguros de 
confianza y generosidad para aprender 
e inspirarnos. De la misma forma que 
hacen tan bien los hombres, pero a 
nuestra manera.

El reto es grande, pero nada es imposible 
y no me cabe duda de que, gracias al em-
peño colectivo, lo conseguiremos. Espero 
que nuestra cabeza sea capaz de llevar-
nos donde nos pide nuestro corazón.

Históricamente, en España, el acceso 
de las mujeres al ejercicio de la aboga-
cía estuvo vedado en todo el territorio 
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Como mujer y jurista, en mis más de 
20 años de ejercicio profesional siem-
pre he sido consciente de los avances 
que se han logrado en la democracia 
española en el ámbito de la lucha por 
los derechos de las mujeres.

Hito esencial fue la Constitución de 
1978, Carta Magna, que sirvió de pi-
lar básico en una democracia ejem-
plar donde las llamadas Madres de la 
Constitución tuvieron un papel crucial. 
Sin duda, las 27 mujeres parlamenta-
rias, diputadas y senadoras de las Cor-
tes Constituyentes de 1977 jugaron un 
papel decisivo en los debates para la 
redacción final de la Constitución Es-
pañola, en unos tiempos en los que la 
presencia de la mujer en la vida públi-
ca, y mucho menos en la vida política, 
no estaba normalizada, como podemos 
afirmar que lo está hoy en día.

Principio fundamental, sin duda alguna, 
el artículo 14 al establecer que “Los es-
pañoles son iguales ante la ley, sin que 
pueda prevalecer discriminación algu-
na por razón de nacimiento, raza, sexo, 
religión, opinión o cualquier otra condi-
ción o circunstancia personal o social”.

La fuerza que se desprende de este 
precepto y el legado que estas mujeres 
nos brindaron a las generaciones futu-
ras, ha permitido que se experimenten 
avances muy significativos en las pro-
fesiones jurídicas que tradicionalmente 
fueron masculinas. Por supuesto que 
en la actualidad persisten desafíos, si 
bien existe una creciente presencia fe-
menina en todas las áreas.

Pero el constituyente no se quedó ahí, 
sino que desarrolló esta prohibición de 

AVANCES EN IGUALDAD  
Y PRÓXIMOS RETOS EN EL CUERPO 
NACIONAL DE LETRADOS DE LA 
ADMINISTRACIÓN DE JUSTICIA
VERÓNICA EZCURRA ATAYDE
Secretaria coordinadora provincial de Madrid, Tribunal Superior de Justicia

discriminación por razón de sexo en 
otras partes del articulado. Así el artí-
culo 23.2 regula el derecho de los ciu-
dadanos “a acceder en condiciones de 
igualdad a las funciones y cargos pú-
blicos, con los requisitos que señalen 
las leyes”, precepto que en su día me 
amparó, como a muchas mujeres, en 
el acceso a la función pública.

En mi carrera profesional desarrollo 
mis funciones en un sector en el que, 
sin ningún género de dudas, y como 
consecuencia de este derecho, actual-
mente no existe discriminación por ra-
zón de sexo, así en las oposiciones, 
cuando realmente las mujeres concu-
rrimos en igualdad de condiciones que 
los hombres, es donde se ha producido 
progresivamente un aumento del géne-
ro femenino, llegando a alcanzarse un 
82,26% de aspirantes aprobadas en la 
última convocatoria del turno libre de 
las pruebas de acceso al Cuerpo Nacio-
nal de letrados de la Administración de 
Justicia y un 71,67% en el acceso por el 
sistema de promoción interna.

Aquellas 27 mujeres propiciaron que, 
en el ámbito de la justicia, hoy en día, 
podamos ofrecer cifras esperanzado-
ras en materia de igualdad por razón 
de sexo. Así, según datos del Conse-
jo General del Poder Judicial, de 5.408 
jueces y magistrados, 3.029 son muje-

res, lo que supone un 56% de la Carrera 
Judicial. El porcentaje de mujeres en el 
Cuerpo de letrados de la Administra-
ción de Justicia del que formo parte, 
es de un 69%, constituyendo el mis-
mo un total de 2.875 mujeres y 1.253 
hombres. En la Comunidad de Madrid 
el porcentaje de mujeres, es incluso su-
perior alcanzándose en la actualidad el 
79,37%.

No me cabe duda que este proceso 
evolutivo se ha realizado gracias al es-
fuerzo y tesón de cada una de las mu-
jeres que, con el paso del tiempo, se 
han convertido en reconocidas juristas 
y que cada día prestan un gran servicio 
a la justicia.

Sin embargo, si analizamos los puestos 
directivos del mundo judicial podemos 
percibir cierto grado de desigualdad 
vertical, así de un número de 50 presi-
dentes de Audiencia Provincial, tan solo 
hay 8 mujeres, y de los 74 magistra-
dos del Tribunal Supremo, únicamen-
te lo son 10, si bien hay que tener en 
cuenta que la posibilidad de acceder a 
la carrera judicial por parte de las mu-
jeres, se produjo en el año 1966, por 
lo que estoy convencida que, a la vista 
de la evolución de los últimos años, se 
irán corrigiendo estas situaciones. En 
cuanto a los puestos directivos de los 
letrados de la Administración de Justi-

“El legado de estas mujeres ha permitido que se 
experimenten avances muy significativos en las 

profesiones jurídicas que tradicionalmente fueron 
masculinas”
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cia, de los 21 secretarios de gobierno, 
8 son mujeres, minoría superada en los 
secretarios coordinadores provinciales 
de los que formamos parte 26 mujeres 
de un total de 49.

En el ámbito privado, debemos de pen-
sar en el mundo que queremos dejar a 
nuestros hijos, somos responsables de 
educar en igualdad, a mi hija cada día 
le digo que tiene que ser independiente. 
Es importante identificar toda situación 

de desigualdad y que cada uno de no-
sotros, hombres o mujeres, evitemos y 
denunciemos cualquier acto de discri-
minación a la mujer.

Como vemos, es claro que quedan lu-
gares por conquistar y zonas por ex-
plorar en la función pública y en el 
ámbito de la justicia. Mi más firme re-
conocimiento a todas las mujeres que 
cada día trabajan con la máxima pro-
fesionalidad, combinando responsabi-

lidades familiares y laborales. Somos 
ya miles de mujeres las que, de forma 
diaria y cotidiana con nuestro trabajo, 
ofreciendo a los ciudadanos un ser-
vicio público de calidad, codo a codo 
y hombro con hombro, con nuestros 
compañeros, demostramos nuestra 
valía y honramos el legado de aquellas 
27 mujeres constituyentes que logra-
ron sentar las bases en nuestra Cons-
titución para el desarrollo de la mujer 
en nuestra democracia.
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UN PASO ATRÁS, NI PARA COGER 
IMPULSO
ANA FERRER GARCÍA
Magistrada de la Sala II del Tribunal Supremo

El otro día leía un titular en el diario El 
País que me llamó la atención, "No-
via se queda en casa". Lo que parecía 
responder al título de una serie de fic-
ción, no lo era. Resultó ser un produc-
to audiovisual tendencia en redes, que 
pretende exponer experiencias reales. 
Muestra a mujeres que se quedan en 
casa mantenidas por sus novios. La 
curiosidad me superó y seguí leyendo: 
"la vida de estas chicas (contaba el ar-
tículo), consiste en apoyar a sus novios 
y llevar a cabo tareas del hogar como 
cocinar y limpiar mientras mantienen 
un régimen casi militar sobre sus cuer-
pos" y explicaba alguna de sus prota-
gonistas que su deber "como mujeres 
mantenidas es estar siempre bellas 
para sus novios...". Como verán, no tie-
ne desperdicio. No sin cierta aprensión, 
he de admitirlo, proseguí la lectura. El 
artículo dejaba entrever que se trataba 
de una idea con soporte comercial, en 
cuanto que las novias se encontraban 
monetizadas por las grandes marcas 
a las que aludían como instrumento de 
su paradigma de vida feliz. Si solo fuera 
una operación con fines publicitarios, 
sería repulsiva por los valores que hace 
prevalecer, estereotipos contra los que 
llevamos luchando muchos años, mu-
chas de las mujeres de mi generación 
–esa que está casi bordeando la jubi-
lación– muchas de las posteriores, y 
otras muchas antes que nosotras. Pero 
lo preocupante es la cantidad de visua-
lizaciones que atribuían a los videos, a 
través de una red que según se expli-
caba «fetichiza las costumbres de sus 
usuarias y las hace deseables para mu-
chas de sus seguidoras».

Más que nunca alcanzó sentido la fra-
se: un paso atrás, ni para coger impul-
so. La incorporación de la mujer a la 

vida laboral fue el gran factor de pro-
greso en el siglo XX. Después de tan-
ta lucha, de tanto esfuerzo por ir ga-
nando terreno a la desigualdad, no nos 
podemos rendir. No lo hicieron las que 
pelearon en la clandestinidad de la 
dictadura y antes; tampoco las que lo 
hicieron en la transición en un momen-
to en el que la democracia y el marco 
de convivencia que la misma diseñó 
de la mano de la Constitución de 1978, 
abrazaba ideas de libertad e igualdad. 
Una igualdad en muchos aspectos 
aparente, pues arrancábamos de un 
mundo dominado por los hombres, en 
el que paulatinamente las mujeres fui-
mos superando retos paso a paso. Las 
entonces más jóvenes, de la mano y en 
la estela de las que lo eran menos. Mu-
jeres sin cuya energía y capacidad para 
modificar la tozuda realidad, nuestro 
estatus actual sería una quimera. Mu-
jeres con las que todas tenemos una 
deuda, pues simplemente fueron omi-
tidas por la historia. Por ejemplo, pa-
reciera que la Constitución la hubieran 
engendrado solo varones. 

Vuelvo al artículo periodístico. Tras el 
inicial enfado, llegó el sosiego acom-
pañado de una cierta nostalgia, que 
me remontó a mis inicios como jueza, 
e incluso unos años antes, cuando, aun 
niña, dibujaba una vocación incipien-
te con proyección más ideal que real. 
Pues, aunque hoy parezca mentira, las 
mujeres tuvimos mucho tiempo vetado 
el acceso a la carrera judicial. 

En el año 1961, la ley 56/1961, de 22 de 
julio de derechos políticos, profesiona-
les y de trabajo de la mujer, marcó un 
hito. Esta norma, proclamando como 
principio rector el de no discriminación 
por razón de sexo ni estado, reconocía 

por primera vez a la mujer los mismos 
derechos que al varón para el ejercicio 
de toda clase de actividades políticas, 
profesionales y de trabajo, eso sí, con 
ciertas limitaciones. Y entre estas limi-
taciones se encontraba el Ejercito, los 
Cuerpos Armados, la Marina Mercante 
y "la Administración de Justicia en los 
cargos de Magistrados, Jueces y Fis-
cales, salvo en las jurisdicciones tutelar 
de menores y laboral". La razón que es-
grimió el legislador para justificar la ex-
clusión: "la existencia de trabajos que 
exigen esfuerzos desmesurados, res-
pecto de los cuales, tanto la pura natu-
raleza como las convenciones interna-
cionales sobre la materia suscritas por 
España, imponen la limitación". En fin, 
sobran comentarios. 

Eso quería decir que la frágil naturale-
za femenina solo nos habilitaba para 
resolver las controversias que afecta-
ran a los niños, y excepcionalmente a 
los trabajadores, con un abanico de de-
rechos entonces, que nada tiene que 
ver con el desarrollo constitucional de 
su estatuto. Es decir, en ese momento 
jurisdicciones residuales, de carácter 
especialmente tuitivo y tutelar, idóneo 
para las féminas en una proyección de 
su papel como cuidadoras. Los proble-
mas atribuidos a lo que entonces inte-
graba la esencia de la jurisdicción, lo 
penal, lo civil y lo contencioso adminis-
trativo, seguían siendo cosa de hom-
bres, como el coñac.

Justo es reconocer que la exclusión per-
duró poco más de cinco años, hasta la 
Ley 96/1966, de 28 de diciembre. No fal-
taría quien pensara que la norma tenía 
algo de inocentada, pero lo cierto es que 
fue la ley que permitió la integración ple-
na de las mujeres en las Carreras Judi-
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“La incorporación de la mujer a la vida laboral fue 
el gran factor de progreso en el siglo XX”

cial y Fiscal al dejar expedita la vía de ac-
ceso a las correspondientes oposiciones. 
Y al hacerlo el legislador se sintió en la 
obligación de justificar esa demora. Claro 
que quizás hubiera sido mejor el silen-
cio, porque causa sonrojo leer los mo-
tivos. Explica la exposición de motivos 
de la norma, que la exclusión "… respon-
dió, sin duda, no a la idea de una falta de 
capacidad o responsabilidad de la mujer 
para desempeñar tales cargos, sino más 
bien a una protección de sus sentimien-
tos ante determinadas actuaciones que 
el cumplimiento del deber haría ineludi-
bles". Otra vez a vueltas con esa frágil 
naturaleza inhabilitante para afrontar la 
dureza de una causa penal o la respon-
sabilidad de resolver sobre vidas y ha-
ciendas. Y concluía: "los motivos de la 
protección que la Ley quiso dispensar a 
los sentimientos de la mujer deben esti-
marse superados por la propia realidad 
social y porque la mujer que se sienta 
llamada al ejercicio de la función judicial 
habrá de encontrar en ella ocasiones de 
satisfacer su vocación, que la compen-
sarán de las aflicciones que pueda depa-
rarle." Sobran explicaciones. 

Pasaron algunos años hasta la incor-
poración efectiva de una mujer. En 
1972 ingresó la pionera en la Justicia 
Municipal, y 1978 por primera vez una 
mujer superó las oposiciones de acce-
so a la Carrera Judicial como Jueza de 
Primera Instancia e Instrucción. Desde 
ese momento nuestra presencia en la 
judicatura, como en otras profesiones 
jurídicas, ha crecido paulatinamente, y 
hace ya algunos años que la carrera ju-
dicial, igual que la Procura, son mayo-
ritariamente femeninas. 

El acceso a través de la oposición y 
la promoción reglada sujeta a estric-
tos criterios de antigüedad, consiguen 
diseñar un modelo equitativo al que 
juezas y jueces se enfrentan profe-
sionalmente en condiciones de igual-
dad. Basta con echar un vistazo a la 
composición de juzgados y audiencias 
para comprobar no solo que el número 
de mujeres que los ocupan ha aumen-
tado exponencialmente, sino que sus 
carreras fluyen al mismo ritmo que las 
de sus compañeros hombres, eso sí, 
siempre que el criterio rector sea el es-
calafón. Cuando la discrecionalidad en 
los nombramientos desplaza a la anti-
güedad, el panorama empieza a oscu-
recerse. Solo así se explica que aun hoy 
la presencia de la mujer sea minoritaria 
en los puestos judiciales de responsa-
bilidad gubernativa, en las presidencias 
de las Audiencias y Tribunales o de sus 
respectivas Salas, y también en el Tri-
bunal Supremo. 

Si hace algunos años la ausencia de 
mujeres en los más altos tribunales po-
día estar justificada al haber sido tar-
día nuestra incorporación a la Admi-
nistración de Justicia, ese argumento 
hoy ya no es aceptable. Son muchas 
las mujeres que acumulan antigüedad 
y experiencia sobradas para alcanzar 
las cotas de excelencia, mérito y ca-
pacidad que tales puestos requieren y 
para acceder a ellos en condiciones de 
igualdad con los varones. 

Siempre insisto en que tenemos que 
exigir criterios de designación y valo-
ración de currículums en los que se 
prime la calidad y el mérito especial-

mente proyectados sobre la actividad 
profesional y no en facetas ajenas, sin 
olvidar la necesidad de consolidar me-
didas que faciliten la compatibilidad de 
la vida laboral y familiar.

La situación ha mejorado. La maquina-
ria se va moviendo, pero no podemos 
bajar la guardia porque la realidad si-
gue siendo tozuda.

 Escribir estas líneas indefectiblemen-
te me ha trasladado cuarenta años 
atrás, cuando aprobé la oposición y 
me enfrenté a mis primeros destinos. 
Eran otros tiempos, otros retos, entre 
ellos una presencia aun minoritaria de 
la mujer en la carrera judicial, lo que 
colocaba sobre nuestros hombros un 
plus de lucha por el trato y reconoci-
miento igualitarios a todas las muje-
res, y en particular a las juezas. Se ha 
recorrido un largo camino, pero todavía 
queda mucho para que la igualdad sea 
efectiva. El sutil techo de cristal que por 
muchas razones impide la plena igual-
dad sigue activo y la todavía minorita-
ria presencia de la mujer en los pues-
tos judiciales de libre designación es 
una muestra. Es tarea de todas y todos 
conseguir hacer añicos ese cristal.

Por eso desde estas líneas quiero lanzar 
un grito de agradecimiento a todas las 
que hemos aportado nuestro esfuerzo 
para llegar hasta aquí, y otro de animo 
a las más jóvenes para decirles, ¡¡chi-
cas no dependáis de nadie, solo desde 
la independencia que suministra el tra-
bajo, podremos consolidar los avances 
en igualdad!! Igual tenemos que ir pen-
sando en grabar algún video de Tic Toc.
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“La brecha salarial es una realidad, como lo es 
la marginación y la exclusión social, la trata 

de personas, la mutilación genital femenina, la 
violencia de género…”

8 DE MARZO, POR TODAS NOSOTRAS
MARIA JESÚS FRAILE MARTÍN
Secretaria de Gobierno de la Audiencia Nacional

Qué bueno que a ninguna persona que lea 
este artículo le sorprenda que yo, mujer, sea 
su autora. Mejor noticia es aún, que las pa-
labras que aquí se reflejan puedan ser valo-
radas, sólo teniendo en cuenta su contenido, 
redacción y forma en las que son colocadas, 
sin que mi condición de género, femenino, 
las minusvalore. No siempre ha sido así. 

Tener la oportunidad de referirme al 8 de 
marzo, me obliga a reflexionar, desde mi 
condición de mujer, sobre la evolución 
personal y profesional que me brinda este 
momento. Se puede pensar que ha sido 
fruto del trabajo, del esfuerzo, de las opor-
tunidades que me ha ofrecido la vida, de 
haber sabido aprovecharlas, de la casua-
lidad, quizá del azar, tal vez de todas ellas 
a la vez, pero no puedo evitar pensar que 
todo ha venido acompañado de una cues-
tión de suerte. Sin duda, de la fortuna de 
haber sido precedida en el tiempo por mu-
chas mujeres determinadas, capaces y te-
naces, que promovieron una igualdad que 
no existía entre hombres y mujeres. Fue-
ron ellas las que actuaron de una manera 
pionera. Fueron las primeras en todo o en 
algo, fueron noticia. Fueron aquellas, que, 
sin ser precursoras, ni noticia, empujaron, 
inspiraron e impulsaron a que sus hijas lo 
fueran. Sin todas ellas yo no habría tenido 
las facilidades que he tenido en mi vida ni 
en mi profesión, ni habría tenido este espa-
cio para opinar como mujer y como jurista.

En este día 8 de marzo, el primer senti-
miento que aflora es el del agradecimien-
to. Gracias. Gracias por hacer que mi lle-
gada a la Facultad de Derecho no sólo no 
fuera cuestionada, sino que constituyera 
el camino lógico en mi formación. Lejos 
quedaba entonces, aquél 8 de marzo de 
1910, fecha a partir de la cual las muje-
res pudieron acceder a la universidad en 
igualdad de condiciones que los hombres, 
sin permisos ni autorizaciones especia-

les. Fue ya en la facultad cuando estudié, 
con sorpresa, que, en el año 1975, una re-
forma de varios artículos del Código Ci-
vil y de Comercio, permitían a la mujer, 
entre otras cosas, abrir una cuenta ban-
caria. No hacía tantos años pensaba yo. 
Fue entonces cuando supe del valor que 
otras normas legales tenían y habían te-
nido para allanar mi camino.

Norma determinante en nuestra historia y 
en la lucha contra la desigualdad, en la his-
toria de nuestro país, que marca la base y 
sustento de nuestro ordenamiento jurídico 
actual, es la Constitución Española. 

Su preparación sabemos que tuvo pa-
dres, pero también tuvo madres, 27 para 
ser más exactos. De las cuales cinco de 
ellas, juristas, como yo, como posible-
mente usted que me lee. Su trabajo, te-
són, formación y participación en la re-
dacción de la norma suprema, concluye 
en la afirmación legal de la igualdad entre 
los hombres y las mujeres y la no discri-
minación por razón de raza, sexo o reli-
gión, y el reconocimiento de la igualdad, 
y de la no discriminación como principio 
inspirador de nuestro país.

Posteriores modificaciones legislativas, 
muy relevantes, han partido de este im-
pulso y han hecho posible y fácil lo que, 
para otras, mucho antes, fue imposible o 
muy difícil. Y que mujeres como yo ha-
yamos tenido el camino allanado cuándo 
otras no lo tuvieron.

Es éste, el 8 de marzo, un momento de re-
conocimiento. Va por ellas, por esa única 
mujer en la orla de la Facultad de Derecho 
de los años cuarenta, va por esas mujeres 
juristas y congresistas que pelearon por 
nosotras, y por todas las que las prece-
dieron, impulsaron y consiguieron la si-
tuación actual, y las que no quisieron o 
no pudieron hacerlo, pero animaron y se 
esforzaron para que sus hijas tuvieran las 
oportunidades que a ellas se les negó.

Pero este día de alegría también es de rei-
vindicación, y no puede pasar sin poner el 
foco en todo lo que aún queda por hacer, 
nuestra situación como mujeres, juristas, 
occidentales, no deja de ser un espejismo 
para muchas situaciones en ocasiones leja-
nas, en otras no tanto, que siguen existien-
do. Las desigualdades de género encuen-
tran en la mujer a su parte más afectada 
en aspectos como la no alfabetización y la 
pobreza. La brecha salarial es una realidad, 
como lo es la marginación y la exclusión 
social, y la trata de personas, la mutilación 
genital femenina, la violencia de género… 

Debe seguir siendo el día 8 de marzo un 
día de reivindicación, de lucha contra las 
desigualdades, y por la igualdad efectiva 
del hombre y la mujer. Apuesto por hacer 
digno de merecer el trabajo de mis ante-
cesoras, vaya aquí mi reconociendo y mi 
agradecimiento por ponérmelo más fácil 
como mujer y como jurista, y poder conti-
nuar con un camino que ayude a las mías 
y a las siguientes. 
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Releo el brillante y apasionado discur-
so de Clara Campoamor en las Cortes 
el 1 de octubre de 1931 reclamando el 
derecho al voto para las mujeres y no 
quiero reprimirme una inmensa son-
risa, una nostálgica emoción por esa 
fotografía en blanco y negro que de 
repente se ilumina en mi memoria co-
loreada por una gran mujer blandien-
do su vehemencia hacia un público de 
traje gris, como gris y desafortuna-
do había sido el discurso de su cole-
ga abogada Victoria Kent que le había 
precedido en el uso de la palabra. La 
señorita Kent, a la hora de ir con todo 
a aquella tribuna en las Cortes, prefirió 
no arriesgar relegando la defensa del 
legítimo derecho al sufragio de la mujer 
a un incierto futurible, “a que transcu-
rran unos años y vea la mujer los frutos 
de la República”, amparándose en un 
discurso en el que cuestionaba, cuan-
do no negaba, la capacidad inicial de 
la mujer, circunstancia por la que tra-
taba de justificar su aplazamiento, por-
que “hoy, Sres. Diputados, es peligroso 
conceder el voto a la mujer”, arrancan-
do ovacionados aplausos de su aforo. 
Es obvio que antepuso otros intereses 
personales o de partido y cedió ante el 
temor de que una apuesta tan rompe-
dora y valiente, pero a la vez tan espe-
rada e inaplazable como era reivindicar 
ese día el sufragio para las mujeres no 
acabara pasándoles factura política. 
No estuvo nada afortunada. 

Prueba de ello es que breves instan-
tes después irrumpió Clara Campoa-
mor abriendo ventanas y sacudiendo 
los ácaros de las conciencias, no sin 
antes dirigir unas palabras de elegante 
e irónica condescendencia a su cole-
ga Kent, a quien “lejos de censurar ni 

EL SUFRAGIO FEMENINO, PRIMER GRAN 
PRECEDENTE EN IGUALDAD
EVA MARÍA GARCÍA FERNÁNDEZ
Decana del Iltre. Colegio de Procuradores de Girona. Presidenta de la Comisión de Igualdad y Asistencia a 
la Víctima del Delito del Consejo General de Procuradores de España

de atacar las manifestaciones de mi 
colega, señorita Kent, comprendo, por 
el contrario, la tortura de su espíritu al 
haberse visto hoy en trance de negar la 
capacidad inicial de la mujer”. 

Tuvo que destacar ante su aforo que 
las mujeres defendían su ideal en pro-
testas y manifestaciones frente a gue-
rras y desastres luchando por la Re-
pública en igualdad con los hombres; 
mujeres obreras, mujeres universita-
rias, mujeres de una población de la 
que un estudio cíclico desde 1868 has-
ta 1910 había demostrado, refiriéndose 
a la proporcionalidad del analfabetismo 
en la población global, que desde 1910 
había seguido la curva ascendente “y 
la mujer, hoy día, es menos analfabeta 
que el varón, de forma que no puede 
ser desde el punto de vista de la igno-
rancia desde el que se niegue a la mu-
jer la entrada en la obtención de ese 
derecho; escuelas, sanidad, impues-
tos.. ¿no afecta a las mujeres la legis-
lación? una legislación elaborada para 
los dos sexos pero solamente dirigido 
y matizado por uno; tenéis el derecho 
que os ha dado la ley, la ley que hicis-
teis vosotros, pero no tenéis el derecho 
natural fundamental, que se basa en el 
respeto a todo ser humano, y lo que ha-
céis es detentar un poder, porque os 
disteis a vosotros mismos las leyes; es 
un problema de ética, de pura ética re-
conocer a la mujer, ser humano, todos 
sus derechos; yo, señores diputados, 

me siento ciudadano antes que mujer, 
y considero que sería un profundo error 
político dejar a la mujer al margen de 
ese derecho.” 

Zanjó su vibrante discurso con una fra-
se conmovedora “… un ideal lo defende-
ría hasta la muerte; pondría, como dije 
ayer, la cabeza y el corazón en el platillo 
de la balanza, de igual modo que Breno 
colocó su espada, para que se inclinara 
en favor del voto de la mujer…”

A partir de Clara Campoamor la mujer 
pudo votar, y lo hizo en dos ocasiones 
durante la Segunda República, en 1933 
y 1936, y tras el paréntesis del franquis-
mo, en las primeras elecciones demo-
cráticas de 1977 hasta nuestros días. 

He querido resaltar, con la oportuni-
dad que me brinda este artículo sobre 
grandes mujeres precursoras en la de-
fensa de los derechos de la mujer, el 
derecho al voto femenino, porque sin 
el voto de la mitad de la población no 
se habría abierto la puerta al resto de 
derechos fundamentales que hoy ga-
rantiza nuestra Carta Magna. La pro-
mulgación de la Constitución españo-
la, el 6 de diciembre de 1978, supuso 
la afirmación legal de la igualdad entre 
mujeres y hombres y la no discrimina-
ción por razones de raza, sexo o reli-
gión, y su reconocimiento como prin-
cipios inspiradores del ordenamiento 
jurídico de nuestro país. 

“Sin el voto femenino no se habría abierto la 
puerta al resto de derechos fundamentales que 

hoy garantiza nuestra Carta Magna”
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Si bien hasta entonces el papel predo-
minante de la mujer giraba en torno al 
cuidado de la familia y del esposo, ne-
cesitando de su autorización para mu-
chos actos de la vida cotidiana como 
abrir una cuenta bancaria, trabajar, te-
ner pasaporte, suscribir contratos o 
administrar bienes -téngase en cuenta 
que el franquismo restableció el Código 
Civil de 1889-, a partir de los años 70 
la sociedad española estaba ávida de 
un cambio de rumbo en el que, con el 

empeño, la lucha y el ejemplo de mu-
chas mujeres en la conquista de de-
rechos civiles y políticos, en ese pul-
so por mirar hacia la igualdad, se fue 
paulatinamente avanzando en la re-
paración de situaciones lamentables, 
de situaciones enquistadas por tantos 
años de errónea mentalidad paternalis-
ta de desigualdad que marcaba todos 
los ámbitos de la vida social, económi-
ca y política. 

En ellas debemos inspirarnos todas y cada 
una de nosotras, que su fuerza y tenacidad 
nos ayude a reparar situaciones de des-
igualdad en nuestro día a día, a dar con la 
palabra acertada ante el comentario impro-
pio, con el gesto valiente ante la deriva equi-
vocada, siempre firmes, siempre luchado-
ras, solidarias, implicando a los hombres, 
muchos de ellos cómplices en esa búsque-
da de igualdad, para construir entre todos 
una sociedad mejor y más madura, en de-
finitiva, una sociedad mucho más feliz.
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Gracias, por darme la oportunidad de 
compartir mi testimonio como procu-
radora de los tribunales, como mujer 
defensora y comprometida con la lu-
cha por una igualdad real y efectiva. En 
un mundo que continúa enfrentándose 
a desafíos en términos de equidad de 
género, es fundamental que levante-
mos nuestras voces y trabajemos jun-
tos para construir un futuro más justo 
para todos.

Como procuradora, en mi trabajo ha-
bitual y también en los cargos que he 
ostentado, primero como vocal duran-
te siete años en la Junta de Gobierno 
del ICPM y actualmente como tesorera 
del Consejo General de Procuradores 
de España (CGPE), he tenido el privile-
gio de poder luchar en primera línea por 
los derechos de las mujeres y la igual-
dad de género. Desde el Iltre. Colegio 
de Procuradores Madrid fuimos pione-
ros en celebrar el día 8 de marzo y en 
reivindicar la igualdad.

A lo largo de mi carrera he sido también 
testigo de las batallas que afrontamos 
las mujeres en diferentes aspectos de 
la vida. Hemos tenido que compaginar 
la vida personal, la crianza y educación 
de nuestros hijos con una vida laboral 
exigente, a la misma altura que cual-
quier hombre y sin que se nos admitie-
ra ningún privilegio ni excusa, sacrifi-

EN EL CAMINO POR LA IGUALDAD  
Y LA CONCILIACIÓN
MARÍA GRANIZO PALOMEQUE
Procuradora. Tesorera del Consejo General de Procuradores de España

cando mucho y muchas veces, incluso 
nuestra salud física y mental.

El acceso a la educación, siempre lo he 
dicho, es el eje fundamental para con-
seguir junto con los hombres un mun-
do mejor. Es imperativo reconocer que 
la igualdad no es un ideal, es un de-
recho fundamental. Todos merecemos 
vivir en un mundo donde nuestras ha-
bilidades y capacidades sean valoradas 
independientemente del género, y tener 
las mismas oportunidades.

En el mundo de la justicia y cuando yo 
empecé, éramos pocas mujeres. Hoy en 
día se ha producido un cambio impor-
tante, porque ya hay mayoría de juezas, 
letradas de la Administración de Justi-
cia, abogadas y procuradoras, incluso 
estamos viendo un aumento -aunque 
todavía lento pero progresivo- del nú-
mero de mujeres en cargos de respon-
sabilidad y dirección. 

Tengo algunos recuerdos de momentos 
duros y complicados por tener que con-

ciliar vida privada y ejercicio profesional. 
La procura es una profesión exigente 
que me ha dejados algunas noches casi 
sin dormir… y, a pesar de todo, nunca he 
desatendido ni mi despacho ni mi vida 
familiar. Tengo que agradecer en este 
punto la suerte de haber contado con el 
apoyo de mi madre y mi marido en esos 
momentos complicados, a superarlos y 
a continuar desarrollando con éxito mi 
carrera profesional.

Estamos empezando a notar cambios y 
aunque todavía queda un largo recorri-
do, reconozco que desde mis comien-
zos en el mundo laboral estoy viendo 
una transformación, ya se empieza a 
valorar el talento y no el género. He lu-
chado siempre por la igualdad y la con-
sidero un valor absolutamente esencial 
en la vida de los seres humanos. Afortu-
nadamente, vivimos en una época en el 
que se empieza a comprender ese valor.

La igualdad es un camino por recorrer to-
dos juntos, hombres y mujeres, y hoy en día 
un objetivo alcanzable y no una quimera.

“El acceso a la educación, siempre lo he dicho,  
es el eje fundamental para conseguir junto  

con los hombres un mundo mejor”
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“Echar la vista atrás, es rendir tributo a aquellas 
mujeres juristas que rompieron barreras”

MUJERES JURISTAS  
QUE ROMPIERON BARRERAS
YOLANDA IBARROLA DE LA FUENTE
Senadora por Madrid. Presidenta de la Comisión de Justicia

Tuve la suerte de nacer en el año 1964 
en el seno de una familia en la que re-
sultaba prácticamente imposible que 
dos pensásemos igual sobre cualquier 
asunto. Ambas circunstancias han mar-
cado mi vida, sin duda para bien.

Mi año de nacimiento me permitió vivir 
en mi adolescencia y juventud un im-
portante hito en la historia de España 
como fue la transición de un régimen 
dictatorial a una monarquía parlamen-
taria, a un régimen democrático, y mi 
familia me condujo de forma natural 
a formar mi propio criterio observan-
do todo lo que a mi alrededor ocurría 
y escuchaba. Me convertí en una lec-
tora empedernida de prensa y pronto 
concluí que necesitaba estudiar Dere-
cho para entender muchas de las cosas 
que estaban pasando en una sociedad 
que percibía, a veces confundida por los 
acontecimientos, a veces preocupada 
por el futuro. En aquellos años de transi-
ción, de esperanza, de reconciliación, se 
forjaron y afianzaron ideas y principios 
que me han acompañado toda la vida. 
La defensa a ultranza de los derechos a 
la libertad y a la igualdad.

El día 8 de marzo, Día Internacional de 
la Mujer, rememoramos las desigual-
dades que ha padecido la mujer frente 
al hombre a lo largo de la historia, pero 
también debemos volver la vista atrás 
para ver lo mucho que en ese camino 
hemos avanzado. Lo que convierte este 
día, en un día más de celebración que de 
reivindicación, en un momento, además, 
en el que la reivindicación del derecho 
a la igualdad, de la igualdad ante la ley, 
no se sitúa enfrentada entre hombres y 
mujeres, sino entre ciudadanos sin im-
portar su género.

Echar la vista atrás, es rendir tributo a 
aquellas mujeres juristas que rompie-
ron barreras para lograr lo que creían 
justo. Las que cambiaron la norma, las 
que cambiaron la sociedad. De todas 
ellas, yo quisiera reconocer especial-
mente a tres:

España fue de los primeros países en 
Europa que reconoció el voto femeni-
no -octubre de 1931- y el debate en 
Cortes se libró entre mujeres, a pesar 
del escaso número de ellas que en las 
Cámaras existía, entre la liberal Clara 
Campoamor defensora del derecho de 
la mujer a votar y la socialista Victoria 
Kent contraria, por cuestiones de opor-
tunidad política. 

En 1958 la jurista Mercedes Fórmica 
consiguió la reforma del Código Civil, 
mejorando la situación jurídica de la 
mujer, limitando los poderes casi ab-
solutos que tenía el marido para ad-
ministrar y vender los bienes del ma-
trimonio; sustituyó el concepto “casa 
del marido” por el de “vivienda común 
del matrimonio”; consiguió eliminar la 
figura degradante del “depósito de la 
mujer” (figura ya existente en la ley del 
divorcio de 1932, en su art 44) por la 
que el marido debía “depositarla” en 
casa de los padres y que las mujeres 
viudas que volvieran a contraer matri-
monio no perdieran la patria potestad 
sobre sus hijos. Esta jurista se ganó el 
apodo de “Refórmica” 

Y la tercera, Concepción Arenal. Na-
cer en 1820 y su férrea convicción de 
que la mujer sin educación, presa de 
las costumbres sociales y bajo la hege-
monía masculina, jamás podría desa-
rrollar sus capacidades, la condujeron 
a asistir por libre a la Facultad de De-
recho disfrazada de hombre. Visitado-
ra de prisiones de mujeres, inspectora 
de “casas de corrección de mujeres”, 
denunció abusos e inmoralidades y se 
convirtió en la precursora del derecho 
penitenciario actual, superando la fun-
ción punitiva para impulsar la adopción 
de medidas preventivas y de reinser-
ción social.

A Clara Campoamor, el Senado de Es-
paña le tiene dedicada una preciosa 
sala que preside un mural con la re-
producción de la noticia de la aproba-
ción del sufragio femenino. Da nombre 
a la estación de trenes de Chamartín y 
su busto se exhibe junto al Centro Con-
de Duque. 

A Mercedes Fórmica el Ayuntamiento de 
Madrid le dedica una pequeña calle en 
el barrio de Fuente del Berro. 

Y Concepción Arenal, cuenta con una 
céntrica calle en Madrid, un monu-
mento en el Paseo de Moret financiado 
por suscripción popular en el que se 
lee “Amó la ciencia. Consoló el dolor” 
y da nombre a varios centros educati-
vos y sociales.
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“Son muchos los avances que se han hecho 
para legislativamente facilitar esa conciliación 

profesional y familiar que anima a las mujeres a dar 
el paso para ocupar puestos de responsabilidad”

AVANCES EN IGUALDAD  
Y PRÓXIMOS RETOS,  
TAMBIÉN EN LA CARRERA FISCAL
ALMUDENA LASTRA DE INÉS
Fiscal Superior de la Comunidad de Madrid

El 8 de marzo parece una fecha adecua-
da para detenernos a reflexionar sobre 
los avances conseguidos por las muje-
res para alcanzar la igualdad en los úl-
timos años. Algunas afrontamos esa re-
flexión desde una posición privilegiada, 
puesto que hemos accedido al mundo 
laboral a través de un proceso selectivo 
que garantiza el acceso a la vida pro-
fesional en idénticas condiciones que 
los hombres, lo que no puede predicar-
se en otros ámbitos. Partiendo de esta 
premisa, el reto consiste en conseguir 
conciliar la vida profesional con la vida 
familiar y, sobre todo, con la personal.

El ejercicio cotidiano de las funciones 
atribuidas al Ministerio Fiscal es campo 
abonado a la igualdad, desde el momen-
to en que en la Carrera Fiscal el 65% de 
sus integrantes son mujeres. Sin em-
bargo, que la igualdad absoluta no se ha 
alcanzado se pone de relieve cuando lo 
que se analiza es nuestra presencia en 
los órganos directivos, que lejos de ser 
proporcional, dista aún del 50%, y ello 
pese a los esfuerzos realizados por al-
gunos fiscales generales. 

Salvo en supuestos excepcionales como 
es el caso de la Comunidad de Madrid, en 
el que las cinco jefaturas (Fiscalía de la 
Comunidad, Provincial y Áreas) las ocu-
pan mujeres, como la de las tres Sec-
ciones Territoriales y la mayor parte de 
las Delegaciones de especialidades y 
Decanatos, la realidad es que los hom-
bres siguen accediendo con más facili-
dad a los puestos directivos, en algunos 
casos, porque las fiscales ni tan siquiera 
se postulan para según qué plazas.

Un rápido vistazo a tiempos no muy le-
janos –mi perspectiva abarca ya más 

de tres décadas– permite afirmar que 
son muchos los avances que se han 
hecho para legislativamente facilitar 
esa conciliación profesional/familiar 
que anima a las mujeres a dar el paso 
para ocupar puestos de responsabili-
dad que exigen una disponibilidad casi 
absoluta, precisamente en aquellos pe-
riodos de su vida laboral/personal en 
los que el rol atávico de cuidadoras (de 
hijos, de padres mayores…) lo dificul-
ta de forma extraordinaria, objetiva y 
–lo que es peor– subjetivamente. Los 
permisos, licencias, excedencias, acce-
so a la formación relacionados con la 
maternidad/paternidad, etc., sin duda 
contribuyen a ello.

Sin el reconocimiento de esos derechos 
que ha sido tan difícil conquistar, el ejer-
cicio de puestos de esta naturaleza, al 
menos desde mi experiencia dentro y 
fuera del Ministerio Fiscal, nos exige de-
sarrollar una extraordinaria capacidad de 
gestión del tiempo y de organización de 
los recursos a tu alcance. Convertida en 
el Conejo Blanco de Alicia en el País de 
las Maravillas, te enfrentas cada día al 
reto del malabarista chino que no puede 
permitirse ante el público del circo que 
sus múltiples platillos dejen de girar. Y 
así, realizas un trabajo que, en mi caso, 
es una vocación de servicio público que 
surgió del amor por el derecho romano 
que prendió una profesora de historia, 

latín y griego y alimentó una familia en 
la que la igualdad se vivía como algo co-
tidiano, y el esfuerzo se consideraba un 
valor, procurando alejar el sentimiento 
de culpa que inevitablemente surge en 
ocasiones por sustraer a la familia, las 
horas de estudio y las ausencias, com-
pensándoles con un tiempo de calidad. 
Si esto se consigue a base de disciplina y 
restando muchas horas al sueño, la asig-
natura pendiente es conseguir que, ade-
más de con la familia, se pueda conciliar 
el trabajo con tu vida personal, tus aficio-
nes, tus amigos, y no tener que renunciar 
a proyectos que siempre vas aplazando 
por falta de tiempo.

En cualquier caso, soy consciente de 
que mi realidad dista mucho de la de 
otras mujeres que no cuentan con los 
recursos, los apoyos y las oportunida-
des profesionales de las que yo he dis-
frutado y que todos, hombres y mujeres, 
hemos de seguir recorriendo el largo 
trecho que nos queda para alcanzar la 
plena igualdad, sin dejar de mirar hacia 
atrás, recordando a esas 146 mujeres 
trabajadoras que, encerradas por sus 
penosas condiciones laborales, perdie-
ron la vida en el incendio de la fábrica 
textil Triangle Shirwaist de Nueva York 
el 25 de marzo de 1911, y cuyo humo 
violeta al quemarse las telas, dio color a 
la bandera por la lucha de los derechos 
de las mujeres.
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Después de conmemorar el 45 aniver-
sario de nuestra Constitución el pasado 
6 de diciembre y con la proximidad de 
otra fecha crucial para todas nosotras, 
el 8 de marzo, Día Internacional de la 
Mujer, no puedo evitar sumergirme en 
reflexiones. A pesar de los avances no-
tables en términos de igualdad, siento 
que aún queda mucho camino por re-
correr. En estas fechas significativas, 
es esencial recordar que los logros en 
este ámbito se deben, entre otras ra-
zones, a las 27 mujeres constituyen-
tes y al papel fundamental que desem-
peñaron en un momento marcado por 
transformaciones sociales y políticas 
que visibilizaron nuestro papel en la 
sociedad.

Mujeres como Soledad Becerril, Merce-
des Moll, Inmaculada Sabater, Dolores 
Ibárruri o Palmira Plá, por mencionar 
algunas, no solo fueron relevantes en 
la transformación de la sociedad es-
pañola de aquella época, sino que el le-
gado que dejaron continúa inspirando 
a generaciones posteriores. La Cons-
titución no solo representó un cambio 
político en España, sino también un 
cambio social, especialmente para las 
mujeres en su lucha por la igualdad de 
género. El feminismo se convirtió en un 
tema esencial en las conversaciones, 
especialmente entre los jóvenes, quie-
nes protagonizaban debates apasiona-
dos sobre temas cruciales de la época, 
como el divorcio o el aborto, que lleva-
ron a la promulgación de leyes progre-

VOTA SÍ
GLORIA INÉS LEAL MORA
Procuradora. Vicepresidenta de la Comisión de Igualdad del ICPM

sistas que plasmaban reivindicaciones 
históricas de las mujeres.

Personalmente, recuerdo dos leyes po-
lémicas de aquel entonces, aprobadas 
después de la entrada en vigor de la 
Constitución: la Ley del Divorcio y la 
del Aborto. Durante mis años de ba-
chillerato previos a 1978, cuando aún 
no tenía la edad para votar, visualizo 
las pintadas en mi barrio, cercano a la 
Universidad Complutense, sobre la pri-
mera consulta a la que se enfrentaron 
los españoles: VOTA SÍ o VOTA NO. 

Los debates en institutos y universida-
des eran intensos sobre la conveniencia 
de una Constitución en España. Para mí, 
nunca hubo duda de que estaba siendo 
testigo de un hecho histórico.

En 1978, viví de cerca el momento his-
tórico de la aprobación de la Constitu-
ción, seguido por otras leyes progresis-
tas para las mujeres, como la Ley del 
Divorcio de 1981 y la Ley 9/1985, que 
despenalizaba el aborto en España. El 
papel de las mujeres constituyentes y 
de muchas mujeres anónimas de aque-

lla sociedad fue crucial, abogando du-
rante años por la inclusión de estos de-
rechos en nuestra legislación.

Fui una joven reivindicativa, defendiendo 
el reconocimiento del divorcio como dere-
cho fundamental. Cursé la carrera de De-
recho con el objetivo de convertirme en 
abogada de divorcios, y así lo hice durante 
los primeros años de mi ejercicio profe-
sional. Con fuertes convicciones en pro de 
la igualdad de derechos entre mujeres y 
hombres, influenciada quizás por mi vida 
rodeada de hermanos varones. No dudé, 
cuando me llegó a mí el momento, en fir-
mar mi propio convenio de divorcio pocos 
años después de casarme.

Fueron años de emociones intensas y 
descubrimientos de nuevas libertades. 
Mi experiencia durante aquellos tiempos 
no solo fue un recuerdo histórico, sino 
un viaje personal de autodescubrimien-
to y compromiso social, con el cual aún 
me identifico hoy. A medida que España 
abrazaba nuevos derechos, yo forjaba 
mi personalidad, convirtiéndome en el 
producto de todo lo vivido en aquellos 
años y los que vinieron después.

“La Constitución no solo representó  
un cambio político en España, sino también un 

cambio social, y especialmente para las mujeres 
en su lucha por la igualdad”



TESTIMONIOS

24 I ICPM [Especial Día de la Mujer] 8M de 2024

“La presencia de mujeres en la vanguardia del arte, 
la ciencia, el conocimiento, en el mundo de los 

negocios o la política es un factor de progreso y 
civilización, y constituye una fuente de inspiración”

EN RECONOCIMIENTO A LOS LOGROS 
DE LAS MUJERES, Y A LAS MUJERES 
DE LOGROS
CONSUELO MADRIGAL MARTÍNEZ-PEREDA
Fiscal de Sala del TS. Académica de número de la RAJyL de España

Pese a la tarea de los movimientos de 
emancipación y los inmensos cambios 
que las mujeres han provocado al incor-
porarse masivamente al mundo del tra-
bajo cualificado, del conocimiento y la 
ciencia, al de los negocios y la política; 
pese a que el mundo ya no es exclu-
siva ni predominantemente masculino, 
los hombres siguen siendo los amos de 
ese mundo.

Pero el predominio masculino no es 
natural ni inevitable. Es un fenómeno 
histórico y contingente, resultado del 
trabajo milenario que han realizado es-
tructuras familiares, sociales, económi-
cas y políticas. Un trabajo que hoy si-
guen realizando la publicidad, las redes 
sociales y la industria del esparcimien-
to. Constatar su permanencia y que las 
relaciones entre los sexos se han trans-
formado menos de lo que pudiera pen-
sarse a primera vista, podría desalen-
tarnos y hacernos olvidar el carácter 
irreversible de las conquistas logra-
das. Lejos de eso, debemos mantener-
nos alerta y ultimar la deconstrucción 
de aquel trabajo ancestral. La reflexión 
crítica es esencial para ampliar el círcu-
lo de la conciencia de cada mujer que 
quiere ser dueña de su destino, pero es 
también una tarea de todos: para que-
brantar estructuras jurídicas y sociales 
inasumibles y sobre todo, para propo-
ner nuevas imágenes y nuevas formas 
de pensamiento que den vida y sentido 
a acciones y relaciones equitativas en 
todos los ámbitos y niveles.

En las sociedades avanzadas, las cifras 
de violencia sobre la mujer y lo que sa-
bemos sobre el origen ancestral de esa 
violencia, son una permanente llamada 
de atención, sobre todo cuando el sexis-
mo y la misoginia crecen entre la pobla-

ción juvenil que hubiéramos creído más 
formada y prosperan, sin restricciones, 
en el mundo virtual. 

La lucha por los derechos de las muje-
res es una causa justa y sigue siendo 
un grave imperativo moral en muchos 
lugares del planeta. La pobreza, la dis-
capacidad, la ignorancia, la raza, el as-
pecto físico… son factores que se su-
perponen, incrementando trágicamente 
los riesgos de exclusión, discriminación, 
instrumentalización sexual, violencias 
de todo orden. 

En todas partes, en sus vidas diarias 
las mujeres conviven con la inequidad 
en todas o algunas de sus relaciones 
y actividades familiares, profesionales 
y sociales. La masiva presencia de la 
mujer en la vida pública, la educación, 
la política, la ciencia y la investigación, 
el trabajo cualificado y los ámbitos de 
dirección y poder de las distintas áreas 
profesionales, oculta la realidad de su 
subrepresentación en los niveles eleva-
dos de poder, decisión y retribución. 

El reconocimiento y la honra de los mé-
ritos es sólo un pequeño aspecto del 
problema. Lo principal es el trabajo dia-
rio en condiciones de igualdad de opor-
tunidades de acceso, ascenso, salario, 
promoción a la dirección y al liderazgo, 
si en estos últimos ámbitos los datos 
de presencia y participación, aunque ha-

yan mejorado, no se corresponden con 
el nivel que las mujeres alcanzan en la 
formación universitaria y la superación 
de pruebas de selectivas de alta cualifi-
cación cuando éstas son objetivas, esto 
es, anónimas y libres de sesgo. Tampo-
co se corresponde con la idea, general-
mente compartida, de que las mujeres 
representan, al menos, la mitad del ta-
lento disponible y que ese talento tiene 
rasgos propios que ninguna empresa, 
organización de trabajo y recursos pue-
de permitirse perder.

Los posibles errores, los retrocesos o la 
manipulación interesada de esa lucha 
por los derechos de las mujeres, nos in-
terpelan a no desanimarnos, a persistir 
en la defensa del derecho de toda mu-
jer a tener los mismos derechos que los 
hombres y a ejercerlos en condiciones 
de igualdad. Y nos urge a una reflexión 
más profunda, a un discernimiento más 
crítico y a una mayor fidelidad a los va-
lores de justicia, libertad e igualdad que 
son el fundamento último de los dere-
chos de todos los seres humanos.

El rechazo de toda forma de desigual-
dad debe traducirse en reacciones le-
gales severas, sistemas provisionales 
de afirmación positiva y elevados están-
dares de objetividad en el ámbito de las 
decisiones de evaluación y designación, 
fijación de retribuciones, incentivos y re-
compensas, en el reconocimiento de los 
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méritos y la honra de las virtudes, en los 
que se incluya siempre la motivación de 
las decisiones, la transparencia y la ren-
dición de cuentas.

Identificar y eliminar los prejuicios en 
los discursos y decisiones, propios y 
ajenos, exige asumir su existencia y su 
incidencia y un espíritu alerta para cul-
tivar otras formas de pensamiento. La 
publicidad, los medios de comunicación, 
cargados hoy de estereotipos sexistas 
y misóginos ejercen hoy una insopor-
table presión icónica sobre el cuerpo 
de la mujer, que se cobra un alto precio, 

pero son, pueden ser, también, vehículo 
de difusión de las ideas y las imágenes 
de las mujeres que somos y queremos 
proyectar.

La presencia de mujeres haciendo gran-
des cosas en la vanguardia del arte, la 
ciencia, el conocimiento, en el mundo de 
los negocios o la política es un factor de 
progreso y civilización, configura la so-
ciedad y constituye una fuente de inspi-
ración y valor, un estímulo para superar 
rutinas y emprender nuevas acciones. 
Hagamos por tanto presentes los logros 
de las mujeres y a las mujeres de logros.

En definitiva, no podemos conformarnos 
con lo ya conseguido por mucho que lo 
celebremos, ni permanecer pasivas. De-
bemos mantener alerta el espíritu críti-
co, aunque a veces esto exija coraje y 
determinación, frente a cualquier situa-
ción de injusticia y desigualdad y, lo que 
es más difícil, frente a nuestros propios 
pensamientos habituales; ser creativas 
y colaboradoras, acopiar todas las con-
tribuciones disponibles para aumentar 
las capacidades y posibilidades huma-
nas de libertad y justicia que sólo son 
posibles desde la igualdad.
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Nací en el año 1978, el mismo que 
nuestra querida Constitución, que vino 
a establecer la igualdad como un va-
lor superior del ordenamiento jurídico, 
prohibiendo la discriminación por razón 
de sexo y mandatando a los poderes 
públicos la promoción de la igualdad 
real y efectiva.

No solo eso, además, he vivido siempre 
bajo el paraguas de la Democracia. Por 
tanto, he nacido y crecido en una época 
durante la cual los derechos y liberta-
des de todos, hombres y mujeres, han 
estado (al menos, legalmente) plena-
mente garantizados. 

De hecho, al margen de cualquier in-
quietud o curiosidad por conocer y 
haber vivido otras etapas de la histo-
ria, dudo mucho que haya habido en 
España mejor época para nacer, cre-
cer y vivir. Creo que nunca ha habido 
un periodo tan intenso y extenso de 
cambios y avances para las mujeres 
como el vivido en las cuatro últimas 
décadas.

Además, tuve la enorme suerte de na-
cer en una familia trabajadora. Mis pa-
dres trabajaron los dos. En una épo-
ca en la que no era tan habitual, mi 
madre salió de Plasencia, su ciudad 
natal para estudiar la carrera de De-
recho en Salamanca, complementó 
sus estudios en el extranjero, se vino 
a Madrid a estudiar oposiciones, que 
aprobó, conoció a mi padre y tuvo dos 
hijas. Mi madre tenía nueve hermanos, 
siete eran mujeres y todas las que qui-
sieron estudiaron una carrera, anima-
das por mi abuela y, como mi madre 
siempre cuenta, “sin que mi abuelo se 
opusiera”.

DERECHOS CONQUISTADOS EN 
IGUALDAD Y PRÓXIMOS RETOS
CARMEN MARTÍN GARCÍA-MATOS
Viceconsejera de Justicia y Victimas de la Comunidad de Madrid

Ella siempre compatibilizó su carrera 
profesional con el cuidado de su fami-
lia y, al igual que mi padre, se esforzó 
enormemente en inculcar a sus hijas 
que luchásemos por ser mujeres libres, 
seguras e independientes.

Soy consciente de que me ha tocado 
vivir una etapa extraordinaria en trans-
formaciones de todo tipo: políticas, so-
ciales, familiares, educativas, laborales 
y hasta tecnológicas. Y por todo ello, 
me siento enormemente agradecida. 
Agradecida a todos los que lucharon 
porque esto sea así hoy. A las muje-
res valientes y extraordinarias que, en 
situaciones muy adversas, con deter-
minación, coraje, tesón y sacrificio, 
hicieron frente a multitud de obstá-
culos, injusticias y dificultades. Creo 
que tenemos una deuda infinita con 
las mujeres, públicas o anónimas, que 
dedicaron sus vidas o parte de ellas a 
conquistar lo que hoy nos parecen los 
derechos más elementales.

Y, por supuesto, también con los hom-
bres que las ayudaron en el camino. 

Gracias a todos ellos, hoy pertenece-
mos a una sociedad moderna, iguali-
taria y libre. Donde esta libertad está 
respaldada por un marco legal sólido y 
donde hay un rechazo y una contesta-
ción mayoritaria a todas las conductas 
discriminatorias, agresivas, violentas o 

que menoscaben la libertad y seguri-
dad de las mujeres.

Sin perjuicio de ello, aún quedan mu-
chos motivos por los que seguir luchan-
do. Siguen existiendo barreras que impi-
den la plena realización de las mujeres 
tanto desde el punto de vista familiar 
como profesional y social. Tampoco to-
dos los logros y avances van al mismo 
ritmo y, es cierto, que aún se arrastran 
comportamientos más propios de 
épocas pasadas y que, seguramente, 
corresponden a generaciones que vi-
vieron en un periodo más oscuro. 

De todos los retos que aún debemos 
afrontar, quizá el mayor de ellos sea 
preservar todo lo que se ha consegui-
do. Simone de Beauvoir dijo: “Nada se 
consigue definitivamente. Bastará con 
una crisis política, económica o religio-
sa para que los derechos de las mu-
jeres sean cuestionados. Toda vuestra 
vida, deberéis permanecer vigilantes”.

Hoy en día, son alarmantes los datos 
que constatan que entre los más jóve-
nes se está produciendo un retroceso 
de las ideas igualitarias y un crecimien-
to de la violencia entre adolescentes. Y, 
quizá, esto pueda poner en riesgo las 
conquistas de las últimas décadas.

Por poner un ejemplo, la Fiscalía Gene-
ral del Estado ha denunciado un “no-

“Entre los más jóvenes se está produciendo un 
retroceso de las ideas igualitarias y un crecimiento  

de la violencia entre adolescentes”
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tabilísimo y preocupante ascenso” de 
las agresiones sexuales cometidas por 
menores de edad en su memoria anual 
relativa a 2022. El Ministerio Público 
investigó 974 casos frente a los 668 
registrados en 2021, lo que supone un 
aumento del 45,8%.

Las investigaciones abiertas por agre-
siones sexuales con autores menores 
han aumentado un 116% desde el año 
2017 con crecimientos anuales desde esa 
fecha. Solo en 2022 se investigaron 1.973 
abusos sexuales cometidos por menores 
de 18 años, un 0,81% más que el año an-

terior, según la memoria presentada al ini-
cio del año judicial por el fiscal general del 
Estado, Álvaro García Ortiz.

Como madre y como integrante de la 
Administración Pública de la Comuni-
dad de Madrid, he de decir que estas 
estadísticas preocupan enormemente. 
Creo que, tanto los poderes públicos 
como los centros educativos y las fa-
milias, tenemos que hacer una profun-
da reflexión sobre cuáles son las cau-
sas que están provocando en nuestros 
menores este terrible retroceso en ma-
teria de igualdad. 

Estoy segura que una de ellas es el ac-
ceso muy temprano y sin control, a las 
nuevas tecnologías y a contenidos in-
apropiados en la red en un momento 
clave de su desarrollo emocional. 

Considero que es esencial centrar buena 
parte de nuestros esfuerzos en educar y 
en concienciar. La educación es la mejor 
forma de prevención. Para que la socie-
dad siga avanzando, creo que es funda-
mental educar con responsabilidad, en el 
respeto mutuo, en igualdad, en justicia y 
en libertad. En la Comunidad de Madrid 
trabajamos cada día para lograrlo.
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“La pérdida de talento en la evolución  
de las carreras profesionales de las mujeres  

es una lamentable realidad”

EL PODER DE NUESTRO LEGADO
ANA BELÉN MARTÍNEZ ENGUÍDANOS
Directora general del Consejo General de Procuradores de España.  
Secretaria general de Women in a Legal World (WLW)

El 8 de marzo, Día Internacional de la 
Mujer, es una fecha clave en la lucha 
por la igualdad entre hombres y mu-
jeres, marcando un momento anual de 
reflexión y, especialmente, de recono-
cimiento a innumerables mujeres que, 
con valentía, perseverancia y lideraz-
go, han contribuido a la construcción 
de una sociedad más justa e igualitaria.

En este largo camino, las mujeres ju-
ristas han desempeñado un papel fun-
damental utilizando el derecho como 
herramienta para combatir la discrimi-
nación y promover los derechos de las 
mujeres en nuestra sociedad.

Sin embargo, todavía queda mucho por 
hacer y mejorar. La base angular del 
cambio es sin duda la educación. Las 
profesionales del sector legal tenemos 
la responsabilidad de convertirnos en 
referentes para las futuras generacio-
nes. Nuestro ejemplo será nuestro lega-
do. Debemos ser capaces de transmitir 
nuestros principios a través de nues-
tras acciones y enseñanzas, con el fin 
de inspirar a mujeres que quieren for-
mar parte del sector jurídico.

La pérdida de talento en la evolución de 
las carreras profesionales de las muje-
res es una lamentable realidad y debe-
mos tomar consciencia para que, en el 
momento crucial de toma de decisiones, 
las mujeres den un paso al frente y no 
renuncien a tener una carrera exitosa 
por presiones externas o internas deri-
vadas de estereotipos de género, expec-
tativas sociales o barreras estructurales 
en el entorno laboral. La clave para su-
perar esta pérdida de talento reside no 
sólo en las políticas organizacionales 
que promueven la igualdad de género 
y la inclusión, sino también en el empo-

deramiento individual y colectivo de las 
mujeres para reivindicar su lugar en el 
ámbito profesional.

Las mujeres representamos más de la 
mitad de los profesionales del derecho, 
sin embargo, únicamente el 31% ocupan 
cargos directivos. Esta es sin duda una 
asignatura pendiente y el principal mo-
tivo por el que hace poco más de cinco 
años fundáramos la asociación Women 
in a Legal World (WLW), asociación sin 
ánimo de lucro cuyo objetivo es poten-
ciar y visibilizar el talento femenino den-
tro del sector legal.

Hoy somos ya más de 800 mujeres las 
que hemos dado un importante paso al 
unirnos a este proyecto para crear una 
red de mujeres directivas, profesionales 
de ámbito jurídico, abogadas, procura-
doras, notarias, registradoras, fiscales, 
magistradas, abogadas del estado, le-
tradas de la administración de justicia, 
catedráticas, diplomáticas, periodistas 
especializadas, etc.

Precisamente en la diversidad se en-
cuentra el éxito y WLW se ha convertido 
en un lugar de encuentro donde grandes 
profesionales y maravillosas mujeres se 
inspiran, se apoyan y donde sus expe-
riencias y conocimientos se comparten 
con generosidad, creando un espacio 
para el crecimiento personal y profesio-
nal, y ofrecer lo mejor de nosotras mis-
mas en nuestras organizaciones

Desde mi posición y experiencia, inten-
to contribuir con todo mi esfuerzo, de-
dicación y cariño, a una profesión como 
es la Procura, a la que amo, admiro y 
respeto, integrada por unos profesiona-
les que son piezas claves para el buen 
funcionamiento de la Administración 
de Justicia.

En la Procura las mujeres representan 
el 68% del colectivo, siendo un 
ejemplo en cuanto a la implicación 
de las procuradoras para asumir 
responsabilidades y ostentar cargos 
directivos en defensa de los intereses 
de su profesión. 

Debemos poner en valor el magnífi-
co trabajo desarrollado en el seno de 
las Comisiones de Igualdad, tanto del 
Iltre. Colegio de Procuradores de Ma-
drid, como del Consejo General de Pro-
curadores de España.

La consecución de la igualdad real 
entre hombres y mujeres en el sector 
legal requiere un esfuerzo colectivo, 
pero el cambio depende en gran me-
dida de todas nosotras. Al asumir un 
papel proactivo y solidario, podemos 
liderar la transformación desde den-
tro, asegurando no solo nuestro propio 
éxito. Será el legado más duradero y 
significativo que podemos ofrecer, una 
brújula que guiará a las futuras gene-
raciones hacia un mundo de igualdad, 
respeto y justicia para todos.



TESTIMONIOS

8M de 2024 [Especial Día de la Mujer] ICPM I 29

TRES SIGLOS EN BÚSQUEDA  
DE LA IGUALDAD ENTRE  
MUJERES Y HOMBRES
MAGDALENA SUÁREZ OJEDA
Miembro del Consejo del Instituto de Investigaciones Feministas UCM

Nuestra Constitución vigente propugna 
en su artículo 1º “como valores superio-
res de su ordenamiento jurídico la liber-
tad, la justicia, la igualdad y el pluralismo 
político”. La igualdad tiene un significado 
sustancial al ser valor, principio y dere-
cho fundamental. Muy pocas reglas de 
convivencia lo son. Por ello, la igualdad 
se ha convertido desde un primer mo-
mento en una de las principales alega-
ciones en el ámbito procedimental y en 
todos los órdenes jurisdiccionales.

El Derecho tiene un poder altamente 
transformativo y su correcta aplicación 
aún más. Hay cuestiones como el dere-
cho al voto femenino que parece haber-
se producido hace centurias, pero no 
ha sido así, en España no ha cumplido 
un siglo. La inclusión de un único pre-
cepto en un texto constitucional trans-
formó hondamente la realidad. Los 
derechos se tienen o no se tienen. Sin 
embargo, sigue siendo completamen-
te necesario después de tres siglos de 
reivindicaciones, -que surgen de forma 
clara desde las revoluciones liberales- 
consolidar y conquistar los muchos 
espacios que todavía son resistentes 
a las transformaciones benéficas, que 
produce siempre el equilibrio de los ro-
les sociales entre mujeres y hombres. 
Es mejor para todas las personas, sin 
lugar a dudas, por eso las sociedades 
más igualitarias son las más ricas y las 
que tienen los mayores índices de de-
sarrollo humano del planeta.

En los mundos complejos -como el ac-
tual- parece que todo es opinable o que 
la difuminación de los diferentes inte-
reses atenúa reivindicaciones clásicas, 
pero esto no es así. Simplemente han 
surgido nuevas manifestaciones como 

consecuencia de las hondas transfor-
maciones sociales acaecidas en nues-
tro país y en el mundo, pero seguimos 
persiguiendo con igual vigor -y mayor si 
cabe- la igualdad salarial entre mujeres y 
hombres, el acceso a todas las profesio-
nes, la lucha contra la violencia de géne-
ro y la protección y cuidado de menores 
e hijas e hijos que han sufrido violencia, y 
los que afortunadamente no la han pade-
cido pero necesitan ser guiadas/os, edu-
cadas/as y acompañadas/os. Seguimos 
haciendo hincapié en la importancia pri-
mordial de cuidado de las criaturas y las 
personas mayores, tanto por el respeto 
como por la dignidad que han de acom-
pañar el transcurso de la vida humana y 
el apoyo a las personas que cuidan. En 
fin, seguimos pidiendo que la persona 
esté en el centro de la vida política, jurí-
dica y social, que veamos la realidad tal y 
como es, y demos soluciones concretas 
a problemas acuciantes cuya falta de re-
solución -aunque sea por desidia-, gene-
ran un enorme dolor e imposibilitan vivir 
en condiciones saludables. 

Tenemos cuestiones pendientes que 
necesitan una respuesta inmediata, en-
tre ellas un tema esencial y perentorio 
como es la transposición en España de 
la Directiva (UE) 2022/2381 del Parla-
mento Europeo y del Consejo de 23 de 
noviembre de 2022 relativa a un mejor 
equilibrio de género entre los adminis-

tradores de las sociedades cotizadas 
y a medidas conexas, que esperemos 
vea pronto la luz.

El Derecho construye la realidad. La 
norma es un proceso cultural también. 
Por eso tenemos una responsabilidad 
tanto personal como colectiva en que 
nuestra sociedad avance en el sentido 
correcto. Cualquier guerra o conflicto 
armado es un fracaso para la huma-
nidad, la Europa de los veintisiete ha 
logrado no conducir a la humanidad de 
nuevo a un enfrentamiento sin prece-
dentes porque adoptó una firme deci-
sión de estructurar una región del mun-
do en la cual los Derechos Humanos 
fueran la clave de bóveda del sistema. 

En esta medida, la Procura cumple, sin 
lugar a dudas, un papel fundamental a la 
hora de hacer posible la justicia y la igual-
dad porque pasa todo por sus ojos. Las in-
dicaciones sobre la vía procedimental más 
adecuada, el conocimiento de las últimas 
resoluciones judiciales está en manos de 
este sector. Los Colegios de Procurado-
res han sabido realizar una evolución en 
los albores de este siglo, como no se había 
producido a lo largo de la historia. 

En la deseada igualdad entre mujeres 
y hombres, estoy convencida que se 
aplicarán con el mismo ahínco y deci-
sión, porque sabemos que los grandes 
cambios solo se operan con pequeñas y 
continuadas acciones transformativas; 
día a día, paso a paso, documento a do-
cumento, como lo hace el Ilustre Colegio 
de Procuradores de Madrid, siguiendo la 
estela de la aplicación de los derechos 
fundamentales como primera ratio y del 
derecho a la igualdad como uno de sus 
principales vías de avance social.

“El Derecho tiene un  
poder altamente 
transformativo  

y su correcta aplicación 
aún más”
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“En la distancia del tiempo reconozco que entonces 
no existía la conciencia feminista con que hoy 

miramos al pasado, y sobre todo, al futuro”

EL DESPERTAR DE UNA GENERACIÓN
VICTORIA ORTEGA BENITO
Presidenta del Consejo General de la Abogacía Española

Pesa la memoria. Queda tan lejos mi 
primer juicio en los juzgados santan-
derinos de la Transición... Y al mismo 
tiempo me parece que fue ayer cuando 
esperaba nerviosa mi primera vista oral 
ante la sala judicial; pertrechada con 
decenas de carpetas y documentos. 
Demostrar que estaba preparada para 
ello era una cuestión muy personal, sin 
que nublase mi mente la circunstancia 
de que era una de las pocas mujeres 
que vestían la toga en aquel viejo pa-
lacio de Justicia.

Seguramente porque me crie en ese 
mundo de los códigos y las sentencias, 
el que fuera parte de una significativa 
minoría nunca me supuso un freno. No 
me impuse como reto atravesar ningu-
no de los techos de cristal que años 
después rompería, al principio como 
primera decana del Colegio de Canta-
bria y, más tarde, como primera presi-
denta de la Abogacía. No me atribuyo 
más mérito que el de asumir esas me-
tas cuando la sociedad estaba prepa-
rada para aceptarlas.

En la distancia del tiempo reconozco 
que entonces no existía la conciencia 
feminista con que hoy miramos al pa-
sado, pero, sobre todo, hacia el futu-
ro. Las juristas de la Transición tratá-
bamos de ganar nuestro sitio entre la 
aplastante mayoría de compañeros, sin 
que entendiésemos la desproporción 
como algo discriminatorio. En los pa-
sillos, nosotras nos reconocíamos con 
mirada cómplice, pero nuestro trabajo 

no era otro más que hacernos respe-
tar como profesionales. Teníamos claro 
que el que fuéramos cada vez más las 
mujeres en el mundo de la Justicia era 
solo una cuestión de tiempo.

Existía la conciencia, eso sí, de que 
mientras a nuestros compañeros va-
rones se les presuponía la preparación 
por la mera acreditación del título de 
Derecho, nosotras debíamos demos-
trar que además de los estudios dispo-
níamos del carácter y el conocimiento 
para hacernos valer como juristas. A 
pesar de lo cual, debo reconocer que 
nunca me he sentido minusvalorada 
por ser si no la única mujer, sí una de 
las pocas en innumerables encuentros 
profesionales o reuniones de trabajo.

Esa paulatina transformación so-
cial nos pareció suficiente hasta 
que, hace algo más de una década, 
las profesionales comenzamos a 
comprender que el pleno respeto a la 
igualdad no se completaría del todo 
hasta que ocupásemos los puestos 
donde se toman las decisiones im-
portantes en número parecido al de 
los hombres. Toda una generación de 
mujeres profesionalmente maduras to-

mamos conciencia de que la transición 
espontánea hacia la igualdad no se ex-
tendería hasta la cúspide de las orga-
nizaciones si no hacíamos de ello el 
objetivo no ya de las mujeres, sino del 
conjunto de la sociedad. Y fue enton-
ces cuando comenzamos a reclamarlo. 
No solo de palabra, sino impulsando a 
nuestras compañeras a que dieran los 
pasos precisos para hacerlo realidad. 

Después llegaría el despertar social 
y la gigantesca ola de feminismo que 
inundó las calles de reclamaciones e 
impuso a la política un rumbo sin op-
ciones de desandar el recorrido reali-
zado. La razón y el sentido común que 
sustentan la causa de la igualdad se 
impone hoy en día a la realidad, a pesar 
de que algunas organizaciones se re-
sisten a consumar el giro que hace al-
gún tiempo hemos dejado de conside-
rar una reclamación para tornarse una 
exigencia. Aunque cada vez son menos, 
todavía existen quienes ven a las muje-
res como una amenaza. Nunca lo fui-
mos. Y cuando dejemos de reclamar la 
igualdad porque ésta sea una realidad 
palpable será mucho más fácil visuali-
zar hasta qué punto hemos perdido un 
tiempo precioso para todos.
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EN OTROS TIEMPOS
MARÍA PARDILLO LANDETA
Vocal de la Junta de Gobierno del Iltre. Colegio de Procuradores de Madrid

Todos sabemos que en otros tiempos las 
mujeres no tenían el acceso fácil al mer-
cado laboral, ni tampoco se les permitía 
realizar determinadas actividades que 
solo estaban reservadas a los hombres. 

Hoy nos resulta anecdótico, por ejem-
plo, que para poder estudiar una carrera 
universitaria fuera necesaria una auto-
rización especial; o que no se pudiera 
votar; o que para hacer determinadas 
gestiones en el banco se necesitara la 
autorización del marido…

En general, las mujeres que trabajaban 
lo hacían por necesidad, muchas veces 
en malas condiciones y con unos suel-
dos por debajo de los salarios estipulados 
para los hombres. Pero había otras tantas 
que querían hacerlo porque consideraban 
que estaban en su derecho y querían de-
sarrollar sus aptitudes y vocaciones.

Unas y otras, salieron a la calle y alzaron 
su voz para reivindicar unos derechos 
que hasta entonces se les había nega-
do. Por este motivo fueron insultadas, 
denigradas y, muchas veces, persegui-
das como si fueran delincuentes.

Algunas de ellas, desde su posición 
como mujeres ilustres, pudieron exigir, 
defender y luchar por todos los dere-
chos que no se les reconocían. Hoy en 

día esos derechos están sobradamente 
reconocidos. Lo que ahora nos parece 
normal, antes no estaba permitido.

Clara Campoamor, Maruja Mallo, Con-
cepción Arenal, Elena Maseras, María 
Zambrano, Carmen Burgos, María Luz 
Morales, María Cinta Balagué… y muchas 
más que supieron hacerse un hueco en 
la sociedad para poder ayudar a todas 
las demás mujeres que se encontraban 
en situaciones menos favorables.

Pero me gustaría hablar también de 
otras mujeres que, sin salir a la calle, 
lucharon por esos derechos. Una de 
ellas, mi abuela; maestra, “de las de toda 
la vida”. Perteneciente a una saga de 
maestros, siendo la tercera generación 
dedicada a la docencia. Quizá seguía 
a Concepción Arenal en su predicado 
“Abrid escuelas y se cerrarán cárceles”. 

Era de la opinión de que para que la so-
ciedad avanzara, era necesaria la for-
mación. Y animaba a todos sus alum-
nos a formarse para seguir avanzando.

Siempre le gustó su profesión y la ejer-
ció por vocación. Aunque la docencia 
era una de las actividades permitidas a 
las mujeres, mi abuela no dejó de traba-
jar aun casada y con tres hijos.

Recuerdo que era muy exigente. Como 
mujer fuerte e independiente siempre 
nos inculcó esa fortaleza y nos animó a 
que hiciéramos de nuestra vida algo que 
mereciera la pena: “Si quieres, puedes”. 
Y esto lo he seguido escuchando mu-
chas veces durante toda mi vida, por-
que mis padres también me lo repetían 
constantemente. Nadie ni nada te pue-
de impedir hacer lo que deseas, simple-
mente tienes que empeñarte y formar-
te; da igual que sea una profesión o un 
oficio; estudiando una carrera o apren-
diendo por tu cuenta.

Pero precisamente hoy, que pensamos 
que esos derechos son innatos, siguen 
existiendo retazos de intolerancia y si-
tuaciones de injusticia en algunos lu-
gares. Por esto, tanto hombres como 
mujeres, desde nuestra situación privi-
legiada, debemos seguir luchando para 
que desaparezcan. 

Gracias a todas esas mujeres que con-
siguieron que hoy la sociedad sea más 
justa; y gracias a todos los hombres que 
las apoyaron.

“Hoy siguen existiendo 
retazos de intolerancia y 
situaciones de injusticia”
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“Uno de mis objetivos desde la posición que ocupo 
es promover la formación y concienciación en 

materia de Igualdad”

PIONERAS EN IGUALDAD:  
LAS MUJERES CONSTITUYENTES  
(A MI MADRE, JUANA)
ISABEL WINKELS ARCE
Abogada de familia. Vicedecana del Iltre. Colegio de la Abogacía de Madrid

El entorno en el que nacemos condicio-
na la vida y el posterior desarrollo de la 
mayoría de las personas. En mi caso, 
sin duda alguna, mi desarrollo profe-
sional vino determinado por la familia 
en la que nací, y, desde luego, el de mi 
hija se ha visto igualmente condicio-
nado por la educación recibida y los 
principios y valores que he intentado 
inculcarle desde que nació. 

Pero hay veces que la vida da giros 
no previstos por ese entorno social y 
natural, y hace que una persona aca-
be teniendo una vida nunca prevista. 

Hablo de mi madre, Juana Arce Molina, 
una de las 27 constituyentes elegidas en 
las urnas el año 1977, cuya trayectoria fue 
fruto de su firme determinación, y de una 
concatenación de circunstancias que la 
ayudó a desviarse de la vida inicialmente 
prevista para ella, marcando además de 
su vida, la de sus hijos y nietos.

Juana era la pequeña de 6 hermanos 
de una familia de campo acomoda-
da de Albacete. Vivían de sus fincas, 
agricultura, ganadería y caza, en un 
entorno social donde los roles de los 
hombres y las mujeres estaban perfec-
tamente definidos: los hombres -sus 
hermanos mayores-, estudiarían en la 
universidad mientras sus hermanas 
asistirían a clases de “cultura general” 
en el colegio, dónde eran preparadas 
para ser madres y amas de casa.

A los 10 años, al terminar la enseñan-
za básica, se daba por hecho que la 
trayectoria de Juana iba a ser la mis-
ma que la de sus hermanas mayores, 
pero sus aptitudes eran notorias y 
ella tenía claro que quería seguir es-
tudiando Bachillerato como alguna de 

sus amigas. El destino acudió en su 
auxilio: el último día de las clases obli-
gatorias, se encontró con su hermano 
mayor Domingo que, tras escucharla, 
le dijo que fuera a inscribirse y que él 
convencería a sus padres de la bondad 
de esta novedad en la familia. Tras el 
consiguiente revuelo, su madre aca-
bó aceptando con la condición de que 
aprendiera a coser y a cocinar al vol-
ver de clase. 

Juana salió por primera vez de la senda 
que la vida le había preparado y termi-
nó el Bachillerato con unas notas exce-
lentes. Pero ella quería más y sus pro-
fesores eran plenamente conscientes 
de sus capacidades. Albacete era una 
localidad pequeña; su padre se cruzó 
por la calle con uno de sus profesores, 
que no dudo en elogiar su enorme po-
tencial para proseguir sus estudios en 
la Universidad, hasta que finalmente 
le convenció. Cuando su padre llegó a 
casa con la gran noticia, el entusias-
mo de Juana fue desbordante y dada 
su habilidad con las ciencias quiso 
estudiar Farmacia. Una variable des-
vió aquella vocación: Farmacia solo se 
podía estudiar en Madrid, demasiado 
lejos para la tranquilidad de su madre; 
cambió ciencias por letras y se matri-
culó en Filosofía y Letras en Murcia, 
ciudad mucho más cercana a Albacete 
y en la que además había una residen-
cia de monjas.

Obligada por la especialidad de Filolo-
gía Inglesa, tuvo que terminar la carrera 
en Madrid; en una nueva iniciativa rom-
pedora para aquellos años, se trasladó 
un año a Londres, donde trabajó como 
auxiliar de un profesor y sufragaba sus 
gastos como au pair en la casa de un 
actor. De vuelta en España, y ya insta-
lada en Madrid, empezó a trabajar en 
una academia de enseñanza de espa-
ñol para extranjeros. 

Siempre supo lo afortunada que era, y 
tanto en su vida universitaria como en 
su posterior etapa laboral, colaboró en 
instituciones enseñando a mujeres sin 
recursos a leer y escribir, y en centros 
penitenciarios, formando a mujeres 
presas. Cada vez era más consciente 
de la enorme discriminación que existía 
en España por las limitaciones que se-
guían sufriendo la gran mayoría de las 
mujeres, que no solo no tenían la op-
ción de escoger el destino de sus vidas, 
sino que no tenían acceso ni tan siquie-
ra a la formación más básica. Este ac-
tivismo fortalecía día a día su carácter 
y su vocación para cambiar las cosas. 

Un nuevo giro en su vida fue conocer 
a uno de los estudiantes de la acade-
mia en la que daba clases, un econo-
mista alemán, de mentalidad abierta, 
que estaba en Madrid para aprender 
español. Se casaron e iniciaron su vida 
familiar en una situación de igualdad, 
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que no dejaba de ser asombrosa para 
aquellos años 60, en los que estaba vi-
gente entre otros el artículo 58 del Có-
digo Civil que establecía que  “El ma-
rido  tiene que  proteger a  la  mujer y 
ésta  tiene que obedecer al  marido”. 
Mis padres trabajaban y contribuían 
de manera paritaria a la economía fa-
miliar, así como al cuidado de los tres 
hijos que no tardamos en nacer.

De hecho, yo crecí con el convencimien-
to de que esa igualdad era "lo normal", 
convencimiento del que no salí hasta 
bien avanzada mi andadura profesio-
nal, cuando pude comprobar que “lo 
mío” no era tan normal, normal. Fue 
ese apoyo recíproco e incondicional en 
el desarrollo de sus vidas lo que llevó a 
mi madre a entrar en política para inten-
tar cambiar las cosas: los últimos años 
del franquismo generaban una enorme 
inquietud social ante el incierto futuro 
político del país; se temía una explosión 
a la muerte de Franco, y la conciencia 
social y política de mi madre acabó ani-
mándola a pasar a la acción.

Entró en uno de los partidos que se 
integraría más adelante en la UCD, y 
empezó a hacer viajes a Albacete para 
remover barreras y despertar concien-
cias, preparando a sus conciudadanos 
para el cambio e iniciar la construc-
ción de una democracia en España.

Realmente fueron pocas las mujeres 
que dieron el paso adelante, resultan-
do elegidas un total de 27 constitu-
yentes. En el caso de mi madre fue 
claro que contó con el voto femenino 
de la provincia; se presentó a las lis-
tas del Senado en las primeras elec-
ciones democráticas en España tras 
la dictadura el 15 de junio de 1977 
y recibió 72.157 votos, mientras que 
la UCD como partido obtuvo tan solo 
64.603 sufragios, 7.554 votos por en-
cima de los que obtuvo su partido en 
el que era la única mujer que presen-
taba su candidatura. 

Las mujeres vieron en ella opciones 
reales de alcanzar la igualdad, de ma-
terializar derechos que habían sido re-
conocidos apenas dos años antes, en 
la ley de 2 de mayo de 1975, que elimi-
naba del código civil artículos que con-
formaban la aberrante licencia marital, 

el control del hombre sobre la mujer 
casada. La ley se había publicado, pero 
estaba aún lejos de su aplicación real y 
estaba pendiente la redacción y apro-
bación la prometida Constitución, en la 
que se tenía que refrendar esa igualdad 
entre el hombre y la mujer que cristali-
zó en el artículo 14.

Eran 27 de un total de 606 constitu-
yentes, apenas un 4,45%, pero lucha-
ron para erradicar vestigios discrimi-
natorios, y sobre todo, especialmente 
en lo que a Juana se refería, por pro-
mover políticas de formación, ya que 
sin ellas era imposible avanzar social-
mente en España. 

Aprobada la Constitución en diciem-
bre del 78, se volvió a presentar a las 
elecciones por la UCD, aunque en esta 
ocasión fue candidata al Congreso de 
los Diputados como número dos por 
Albacete. Salió elegida. Esta primera 
legislatura estuvo marcada por una in-
tensa actividad legislativa, y con la te-
rrible noche del 23 F, cuya superación 
consolidó el sistema democrático.

La vida de mi madre, absolutamente 
fuera de lo previsible, marcó la mía, la 
de mis hermanos y la de mi hija de ma-
nera absolutamente previsible, ya nues-
tra senda venía marcada “de serie” y nos 
limitamos a aprovechar las amplias 
oportunidades formativas que nuestros 
padres nos ofrecieron. Yo estudié Dere-
cho, y al terminar la carrera empecé a 
trabajar en un despacho colectivo has-
ta que el año 1995 inicié mi andadura 
en solitario, estudiando y trabajando en 
una especialidad, el derecho de familia. 
Esta especialidad me permitió analizar 
de cerca la situación social desde un 
prisma realmente cercano, los vínculos 
familiares, y comprobar como en la ma-
yoría de los casos, el eslabón más débil 
era la mujer, debido a su falta de forma-
ción e incorporación al mundo laboral, 
y la todavía arraigada mentalidad de su 
papel secundario, que les había llevado 
a renunciar a una carrera profesional y 
centrarse en el hogar y en los hijos, co-
locándola en una situación de clara in-
ferioridad respecto del marido. 

Lo cierto es que a día de hoy no existen 
resquicios discriminatorios en ningún 
texto legal, pero pese a la concurrente 

igualdad legal, aún falta mucho para 
alcanzar la igualdad real. Para avanzar 
es imprescindible que seamos cons-
cientes de dónde venimos, de los ses-
gos que aún subsisten, arrastrados 
desde las Siete Partidas del siglo XIII 
(Partida IV, ley II, título XXIII): Otro si de 
mejor condición es el varón que la mujer 
en muchas cosas y en muchas maneras; 
así como se muestra abiertamente en 
las leyes de los títulos de este nuestro 
libro (…), que se mantuvo en las leyes 
de Toro (1505), en la Nueva (1567) y 
Novísima recopilación (1805) y por úl-
timo en Código Civil de 1889. Se arras-
tran así leyes y usos sociales desde la 
Edad Media hasta el año 1975, que se 
deroga este artículo y otros igualmente 
recalcitrantes.

Juana fue una mujer fuera de su tiem-
po, aunque padeció las limitaciones le-
gales impuestas por su condición: per-
dió la nacionalidad española cuando se 
casó con un extranjero, era su marido 
quien autorizaba el cobro de su nómi-
na, la apertura de una cuenta bancaria 
o una herencia. 

Han pasado 49 años desde que se pu-
blicó la ley de 2 de mayo de 1975 y se 
ha avanzado mucho, pero no lo sufi-
ciente; soy perfectamente consciente 
de esta situación, y por eso uno de mis 
objetivos desde la posición que ocupo 
es promover la formación y concien-
ciación en materia de Igualdad, que no 
olvidemos nuestro pasado reciente y 
de dónde venimos. Debemos ser cons-
cientes del esfuerzo que tuvieron que 
hacer mujeres pioneras para alcanzar 
posiciones relevantes en las que cam-
biaron cosas para las futuras genera-
ciones, como la de mi hija, y que nues-
tras jóvenes mujeres ni tan siquiera 
se planteen no desarrollar una carrera 
profesional para “cuidar del hogar”, y 
eviten caer en situaciones que indefec-
tiblemente las van a hacer depender de 
sus maridos, y a relegarlas a una si-
tuación de vulnerabilidad económica, 
y hasta social. 

Mi madre nos mira a sus hijos y espe-
cialmente a sus nietos, jóvenes de su 
tiempo, con merecido orgullo, y ese or-
gullo me hace perseverar en este com-
promiso, para que ese esfuerzo y deter-
minación no sea en vano.
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